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Crónica cíentifica

Misión sanitaria y social del Veterinario en la higiene
de la leche.

La ini.sión .sanitaria de los Veterinarios está ya bien determinada en variasdisjiosiciones vigentes, e im])lantados- se hallan tales servicios en las grandes ¡xi-blaciones especialmente ; i)ero de dia en día se agranda la importancia xte dichosservicios, a medida que las necesidades sociales exigen, cada vez con más rigor,iTO sólo la pnreaa química de la leche, sino también la pureza microbiana, que esla que puede suministrar mayores garantías para ser considerada como higié¬nica, ])ara quienes desean la leche con preferencia cruda o fresca, que sin dudaalguna es la más natural y mejor.
La imidantación de los servicios de Higiene de la leche en todas las pobla¬ciones sin excepción, jxxlrá contribuir eficazmente a que pueda ser logrado porel hombre el ¡xider hacer uso de la leche, como bebida o como alimento, con lasgarantías de sanidad deseada.
Ln otros países no se conforman con que el Veterinario haga las visitasde las vaquerías de una manera ¡periódica, como se disixme por Reglamento;exigese más : se obliga a examinar las ubres cada ocho días, para ver si padecenmamitis, y determinar su naturaleza ; se practican inyecciones de leche en cone¬jillos de Indias o cohayos, para conocer experimentalmente sus efectos; se ana¬lizan con frecuencia las leches de las distintas vacas, al objeto de notar cuantode anormal ocurra ; se hace examen microscópico de la leche diariamente ; sehace análisis l)acteriológico*con gran frecuencia, determinando el número de hac-
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terias por centímetro cúbico, y, en fin, la vigilancia es constante en los centros
productores de leche, porque es el alimento mejor y más completo del hombre.

Por tal motivo, la misión sanitaria del Veterinario ha sido elevada conside¬
rablemente. Pero no queda reducida a dicha misión solamente : interviene ade¬
más de un modo social, en la divulgación de las condiciones de producción ile
la leche, de la influencia que ejerce el alimento, de los modos de trans^xirte y de
la venta, como mejor convenga a los intereses económicos y sociales ; se le da in¬
tervención para organizar concursos de establos }• cabrerías que más convengan
y de ordeñadores que más habilidad' demuestren, recompensando con premios a
cuantos con justicia lo merezcan.

En bien de la raza de que tanto se habla, uno de los medios que más pueden
contribuir es formar una Liga de Higiene de la leche, compuesta de todos los ele¬
mentos sociales (preferentemente de las Ciencias Médicas), y será el mejor medio
de contribuir para que el niño y el hombre puedan hacer uso de una leche rica en
sus componentes y sana en stis condiciones.

Proceder de este modo seria misión cultural ejercida ixir los amantes de la
Higiene de la leche, cual un apostolado, demostrando que es muy árdua la em¬
presa de suministrar la leche en condiciones de pureza e inocuidad suficiente, para
consumirla sin riesgo alguno.

A los veterinarios les interesa poseer un guía sencillo y completo para cum¬
plir su misión sanitaria. A este objeto se debe la publicación de HIGIENE DE
LA CARNE Y DE LA LECHE, por D. Pcdbo Moyano, cuarta edición. Un
tontito líV 277 páginas con numerosos grabados.

Los pedidos al autor. Soberanía Nacional, 7, Zaragoza. El precio es de
SIETE pesetas; pero a los suscriptorcs de esta revista se les facilitará en CINCO
pesetas.

Preparaciones opoterápicas extemporáneas.—En la sesión del 9 de marzo
de la Société de Pathologie Comparée, M. de Moteour, inspiríundose en las ideas
de M. Gley y Regnault: (!.", medicamento o[)oterápico obtenido con el mini¬
mum de traumatismo; 2.", administrado lo más fresco posible para conservar,
con el minimum de alteraciones, el máximum de actividad'; 3.", preparaciones
ingeribles totales, ejecutadas por prescripción médica, de realización instan¬
tánea), preconiza una técnica basada en la recogida de órganos del modo más
aséptico ix)sible, el transporte de los órganos en heladoras portátiles y su con¬
servación en la heladera Carrel a temperatura de O a 2".

La desecación se obtiene instantáneamente por medio del fosfato biyódico
anhidro. En seguida el producto es tamizado. Todas las manipulaciones se efec¬
túan asépticamente.

Exportación de caballos de Inglaterra al Continente para el consumo
público.—Del Bulletin de la Société Vétérinaire pratique d'e enero de 1925,
copiamos los siguientes datos;

Estando muy poco e.xtendida la hipofagia en Inglaterra, se ha exjiortado des-
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piK's de la guerra un gran número de caballos, principalmente a Fiélgica.La exportación se hace ahora, sobre todo, en forma de animales ya muertos,
como lo demuestra el siguiente cuadro:

Sacrificados

1!)2() 1!)2I 1.S22 1.S23

15.970
58.089

24.918
45.1-20

39.458
17.941

53.912
17.062Vivos

74.659 70.038 57.399 70.974

LI ])recio ¿'el kilo de carne importada a Bélgica oscila—dice Linton, Inspec¬
tor del puerto de Leith—, según la calidad, entre 2 y 4 francos de enero a mayo,
y entre 1*25 y 3 francos el resto del año. El precio en Francia no es mucho mayor.

Granjas de animales para la producción de pieles.—-Del Journal of theAtncr. Vctcr. Assoc. de marzo de 1926, copiamos la noticia que'va a continuación:
".Se está desenvolviendo grand'emente esta industria—dice la Biological Surveydel Departamento de Agricultura—en los Estados Unidos y Alaska; y en ciertos

asjiectos de la industria puede considerarse como un jMderoso auxiliar de la pro¬ducción agrícola. Durante el año 1924 había próximamente 2.000 granjas deanimales con destino a pieles, en su mayoría de zorras de color de plata y azul.Los ingresos obtenidos oscilan entre 15 y 18 millones de dólares."
' -0

Caballos para el consumo público, con destino a Europa, procedentes
del Canadá.—Noticias de Saskatchewan (Canadá), afirman que han sido embar¬
cados 50.000 caballos jiara Europa, princijxilmente para Bélgica, España y Fran¬
cia. Serán sacrificados para embutidos. En el Noroeste del Canadá es el preciode 3 dólares ixir cabeza, siendo muy solicitado el Sindicato jxir numerosos ga¬naderos. dado el precio de tales animales viejos y de desecho.

La carne que come el pueblo yanqui cada dia.—Entre 55 y 60 millones de
libras de carne y sus productos (de 25 a 27 millones de kilogramos próxima¬
mente). son consumidas diariamente por el pueblo de los Estados Unidos, según
Oscar G. A laver, Presidente de! Sindicato Americano del Transporte de carnes.

¡42 cerdos en seis meses!—Un labrador de Kansas ¡xisee una cerda que
vale más oro que pesa. En la primavera pasada parió 24 cerdos ; y en los últimos
dias de agosto 18 más ; en total 42 cerdos en menos de seis meses. (Del Journal
Féter., marzo 1926).

El próximo número será consagrado a Enfermedades inîeçto-conta-
glosas y parasitarias, Enfermedades de la nutrición, Policía sanitaria

y Seguros de ganado.
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Trabajos originales

Nota acerca de la sarcosporidiosis ovina
por

Rafael González Alvarez,
Cntedrílico de la líst'uela de Vetennaria de Zaragoza.

Aunque la sarcosporidiosis es una afección que pasa inadvertida, por no de¬terminar sintonías ni trastornos aparentes en los animales, ha chocado sin em¬
bargo a los investigadores por la extraordinaria frecuencia con cpie se presenta,sobre todo en el carnero, en los bóvidos y en el cerdo. Hasselman dice haberla
encontrado en el 100 por 100 de los cerdos del Brasil. Chiwy y Collack la señalantambién en el 100 por 100 de los bóvidos del Kivu (Congo belga). Moulé, en 100
carneros caquécticos ha comprobado la presencia de sarcosporidios en 99. En
cambio, trabajando sobre 51 ejemplares en buen estado de carnes, sólo los halló
en 31. De estos hechos Moulé dedujo que la sarcosporidiosis se asociaba con mu¬cha frecuencia a la caquexia en el carnero.

.\iorat, en un estudio estadístico muy completo de la sarcos],xiridiosis de losóvidos, da a conocer el resultado de sus investigaciones verificadas sobre 900 in¬dividuos sacrificados en el matadero de Troyes. Morat no se fijaba más que enlos casos de quistes sarcosporídicos macroscópicos frecuentes en el esófago delos carneros, y trojiezó con 272 de los 900 animales examinados.
Por estos datos se infiere la sorprendente frecuencia de la infestación para¬sitaria en el ganado lanar.
Nosotros hemos hecho una experiencia que tiene el valor del cálculo de pro¬babilidades. Hemos examinado hasta ahora 10 esófagos de carnero, recogidosal azar en el Mercado y en el IMatadero de Zaragoza, excepto uno que procedede una oveja muerta de viruela exiierimental en la Escuela de Veterinaria. Los

10 esófagos citados contenían sarcosporidios, en dos casos con los quistes gi¬gantes de que habla Railliet, y en los demás con sacos jiarasitarios microscópicos.
Hay, pues, motivo para suponer que la proporción de sarcosporidiosis en el ga¬nado lanar que se sacrifica en Zaragoza alcanza una cifra elevadísima, si es que
no es del 100 por 100.

Claro es que la abundancia de sarcosporidios es variable de un ejemplar a
otro. De los 10 observados, hemos encontrado jwr preparación dos casos con
6 a 7 sarcosporidios ; tres casos con 3 a 4, y los cinco restantes albergaban de
1 a 2 solamente. Nuestras investigaciones se han limitado a explorar el esófago,
órgano predilecto dé la sarcosjxiridiosis ovina.

Atentamente nos hemos dedicado a comprobar en las preimraciones histo¬
lógicas los detalles estructurales que del esixirozoario suministran los autores.
Nos ha servido admirablemente jiara el iiroirósito que nos impusimos un caso de
.sarcos]X)ridiosis macroscópica de una oveja muerta en esta Escuela de Veteri¬
naria, a consecuencia de una inoculación de virus variólico, a título de testigo, en¬
tre otras varias reses que habían sido previamente vacunadas ¡xir el procedimiento
de Bridré. Al hacer la autopsia mi querido compañero Respaldiza, encontró las
lesiones sarcosixiridicas típicas del esófago, y me envió al laboratorio la notable
jiieza anatómica.



54 Revista de Veterinaria

J3e trecho en trecho se veían unas vesículas blanquecinas ixir 'debajo de la
membrana conectiva externa del esófago, de forma elipsoidal o redondeada. Las
que eran eliiisoidales ofrecían su eje mayor dirigido paralelamente a la longitud
del esófago. El tamaño era variable, oscilando entre un jiequeño grano de mijo

Fio. 1.a

Surcosporidiosis.— Vesícula gigante a poco aumento.
Nótase la nK'.mI)i'ana y la tabieacióii reticulada, de distinto aspecto en el centro (|ue en el re^to
(lela cavidad. Alrededor de la vesícula, libras musculares atsffíeas. Carbonato argéntico en frío.

o una cabeza de alfiler y un guisante. Se notaba que los 'iiódulos estaban imjdan-
tados en la capa muscular. Por su aspecto nada tiene de particular que los prime¬
ros observadores los creyeran cisticercos jóvenes. Cuando se comprimen estas
vesículas, sale de ellas una cierta cantidad de liquido acuoso, claro. Si se toma
una pequeña porción de carne alrededor de una vesícula y se conqirime entre las
])lacas compresoras o entre dos portas, sucede cpie el sarcosjxiridio resbala y se
coloca fuera de la preparación. Examinado de esta manera se ve una masa grande
obscura aplastada, dentro de la cual aparecen multitud de corpúsculos redon¬
deados, apretados, unos contra otros. La membrana que le rodea no "Iremos po¬
dido discernirla con esta técnica.

En los cortes histológicos obtenidos jxir congelación, aparecen la mayor parte
de las formaciones que describen los autores. Nosotros, con ayuda del método
del carbonato de plata de Rio-Hortega, empleado en frío, hemos logrado algunas
preparaciones muy demostrativas.

En los quistes grandes queda perfectamente claro que qxrseen una membrana
envolvente. Esta membrana parece doble o, por lo menos, compuesta de dos
capas concéntricas de distinto asjrecto. Una capa interna, fronteriza a la cavidad,
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de apariencia obscura, en continuidad con los tabiques que invaden y dividen elinterior de la vesícula; y otra capa externa, más clara, nucleada, en algunos sitioscon una doble hilera de núcleos alargados. Desde luego, no se ven las estrías ocanalículos que para algunos tratadistas existen en la membrana v que Railliet

Observase una doble niejnbraua, con núcleos plcnótlcos en la externa. Dentro de los alveolos c|nedelimitan los tabiques, enjambres de esporozoitos en banana o plálano- (!!arbonato de plata en Trío.

ya desmintió, aunque jiara este eminente parasitólogo veterinario se observancuando se examinan los nodulos en fresco en el agua al microscopio, atribuyendqsu desaparición a la acción de los reactivos fijadores. Sobre esta cuestión, una
vez más, hemos de repetir lo cpie en otro trabajo sobre la sarcosporidiosis dtelcerdo (1) ya dijimos, esto es, que no estamos conyencidos de la realidad de esaenvoltura estriada y canaliculada. Es iiosible que en fresco, en un medio acuoso,.se perciba, aunque nosotros, en las preparaciones que hemos hecho por aplasta¬miento, no la hemos podido ver, ni mi compañero Respaldiza tanqMco ; pero te¬nemos la sospecha de que esa estriación corresix)nde a la fibra muscular porta¬dora del parásito. Nuestras preparaciones de .sarcosporidiosis del cerdo nos haninclinado hacia esta hipótesis, al compararlas con las imágenes que de esa mem¬brana estriada dan los libros. Las observaciones actuales no nos permiten tam-
ixico rectificar la sospecha, porque en los sarcosiX)ri:dios ovinos aparece siempre,cualquiera que sea su estado de evolución, una membrana, jiero sin estrías ni ca¬

li) Rafael González Alvarez: Contribución a la Histología patológica de la sarcospo¬ridiosis muscular del cerdo ; Revista de Higiene y Sanidad Pecuarias, p. 387, 1925.
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nalículos. Es, ciertamente, raro que los reactivos fijadores hagan borrar esa es-
triación o desaparecer esos canaliculos. De todas maneras .no nos atravemos a
negar que las observaciones de los autores sean erróneas ; nos faltan aún algunas
experiencias sobre material fresco para decidir nuestra opinión.

I.a doble membrana de que liemos hablado, jiarece estar compuesta de una
culiierta propia del parásito, que es la interna, y ele otra externa nucleada, del¬
gada pelicula de la fibra muscular sustentadora del protozoario. Los núcleos c^ue
se ven ella serian los de la fibra muscular, atrofiados y picnóticos, con su forma
alargada y jxir debajo inmediatamente del sarcolema.

De la cara interna de la membrana parten unos tabicpies, que se anastomosai!
entre sí y dividen el interior de la cavidad en una red
parecida a un panal de miel. 1Î1 carbonato argéntico
empleado de la manera cpie hemos dicho, dibuja muy
bien este retículo, cuyos tramos son gruesos en la peri¬
feria y finos en el centro de la cavidad. Un detalle que
no citan los autores es que la red se ofrece de muy dis¬
tinto aspecto en la periferia y en el centro. En aquélla
las mallas son amplias y los tabiques recios, mientras
([ue en éste la red se hace muy densa, las niallas son
muy angostas, los tabiques se reducen a filamentos del¬
gados y limitan espacios redondeados. Dentro de las
mallas de esta red se encuentan los esporozoitos abun¬
dantes, apretados unos contra otros en tos espacios
periféricos, pero escasos y sueltos en la zona central.

Los esporozoitos adoptan úlos formas principales : redondeada o esférica y
alargada en media luna, judía o banana. Predominan las formas alargadas {cor-
púscuJos falciformcs) sobre las redondeadas. La estructura de los esjxirozoitos
en banana es compleja. Se describe en ellos un núcleo situado en el extremo romo
y varias granulaciones en el resto i:Ie su extensión. Con el carbonato de plata y
fijación en formol, hemos visto en uno de los extremos de estos corpúsculos un
conglomerado de granulaciones que .no hay inconveniente en asimilar a un núcleo,
aunque no presenta membrana nuclear. Probablemente, estos acúmulos granu¬
losos que atraen vivamente la plata coloide se corresponden con unos corpúsculos
redondeados que tiñen los colorantes básicos (bematoxilina, fuchina roja). Tam¬
bién se perciben algunas granulaciones dispersas ixir el citoplasma y otras con¬
gregadas constituyendo otros acúmulos, y en algunos aparece una especie de
vacuola ovala:'a situada entre el núcleo y las demás granulaciones. Hay muchos
esporozoitos cpie se presentan lisos, sin núcleo ni granulaciones, especialmente
aquellos que yacen periféricamente, jiegados entre sí. De esta clase son también
los que existen en las formas jóvenes, microscópicas.

Tal es, según mi criterio, la estructura de los quistes gigantes sarcosporídicos.
Railliet, fundándose en la tenuidad de la membrana, calificó al parásito de

la oveja de Sarc(fò\<stis tcnella. Comparando los casos de sarcosixiridiosis del
cerdo y del carnero, no hemos visto grandes diferencias jxir lo que se refiere
a! grosor de la membrana, y las que hemos apreciado nos inclina a ¡lensar que es
más espesa en las especies lanares que en el cerdo. En las formas incipientes, el
.sarcos]Xiridio tiene dimensiones jiequeñas. El más ¡lequeño que hemos observado
poseía una longitud de 15 a 20 mieras por 5 de ancho. Los esporozoitos aún no
habían aparecido. Sólo se veían los tabiques esporoblásticos. Esta forma dejaba

Cb

jiíiÍ!
/w

Fio. s.'í

l·lsporozoilos «islados.
Fuerte aumento. Carlïoiiato ar¬

géntico en frío.
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notar una nieiiilirana de dolile contorno, hialina, de 2 mieras de esjiesor, en tanto
que en las preparaciones numerosas de carne de cerdo que hicimos al estudiarla sarcosporidiosis de este mamífero, no hemos hallado ninguna forma cuya mem¬brana fuese de ese grosor. A medida que el parásito se desarrolla, la membrana
se va adelgazando, pero conserva siempre su doble contorno.

Otra diferencia entre la evolución ide la sarcosporidiosis del cerdo y Ja delcarnero estriba en la tendencia a la ruptura de los quistes en aquél, derramán¬dose los esjxirozoitos en el tejido conjuntivo, mientras que en iningún caso delos examinados de éste hemos sorprendido un estado semejante. Tairqxico loscor])úsculos falciformes son iguales. La forma en banana es rara en el cerdo,
que suele presentar esporozoitos redondeados o con formas irregulares, entreellas la reniforme.

Las lesiones del tejido muscular donde habitan los parásitos, son puramentehistológicas, y de ellas nos ¡lensamos ocupar en otro trabajo.
^Actualmente nos dedicamos a seguir un estudio estadístico de la sarcospori¬diosis en el ganado de abasto ¿e Zaragoza. Poseemos ya interesantes datos de los

grandes rumiantes, de los óvidos y del cerdo.
Conclusiones : 1." La sarcosporidiosis esofágica del carnero es frecuentí¬sima en Zaragoza. Posiblemente alcanza su ix)rcentage al 100 por 1002." Nuestras pesquisas nos autorizan a dudar de la existencia ide una mem¬brana estriada o canaliculada propia del sarcosporidio. En cambio, es evidentela presencia de una membrana hialina, de doble contorno, muy acusada en lasformas jóvenes y en los quistes gigantes.
3." La elegante tabicación reticulada de los quistes gigantes se ofrece de dos

aspectos : de mallas amplias en la periferia, y de mallas estrechas y redondeadas
en el centro.

4." Los esporozoitos aparecen densamente apretados en las zonas iieriféricas,
, y sueltos y escasos en la parte central.

5." La estructura de los esporozoitos en forma de bananas es compleja,
pues además del núcleo admitido por los autores, el carbonato argéntico revela
granulaciones, estructuras filamentosas y vacuolas.

6." Las vesículas sarcosixirídicas del carnero no parece que evolucionen hacia
la ruptura, como hemos observado en el cerdo.

No se olvide que estos resultados, por ahora, son sólo aplicables a la .sarcos]x)-ridiosis del esófago, la más frecuente de los pequeños rumiantes.
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Las regresiones en la triquinosis
por

J. Gratacòs Massanella,
Veterinario municipal de Barcelona (t).

]ín la cuotidiana inspección parisitóscopa ide carnes de cerdo, en el Matadero
central de esta ciudad, hemos teñirlo ocasión de observar, en un corto espacio de
tiemi>o, tres casos de triquinosis, los que, por la coincidencia de su singularización
no frecuente ni común, llamaron nuestra atención.

Las reses, por las indagaciones que hicimos, fueron recriadas : una de ellas
en un suburbio montañoso de la pro])ia Barcelona; las dos restantes procedían
de la parte media y baja del bello Anqiurdán, esa ubérrima y genuina comarca
catalana de tierras gerundenses. 'I'enían de un año a catorce meses de edad, bien

cebadas, enorme acumulo adiposo en todas. La enfermedad se bailaba en su úl¬
tima fase, en el período evolutivo de la calcificación, en pleno ¡leriodo de total
regresióin, I^os gráficos que acompañan este trabajillo hablarán con mayor elo¬
cuencia que podamos verificar nosotros, dando una clara idea; creemos, de cómo

(1) N. DE LA R, : Cuando el presente número estaba ya en la imprenta, nos hemos ente¬
rado de que este trabajo ha aparecido también en el número de abril de la Resista de Higie¬
ne y Sanidad Pecuarias. Se trata, indudablemente, de una acción simultánea del autor sobre
las dos revistas, ya que a nosotros nos envió el trabajo hace ya cerca de dos meses. Lo ha¬
cemos constar así para que no pueda caber duda a nadie acerca del origen de este articulo, que,
de haber sido copia, se hubiera citado la fuente de donde se tomaba.
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son en realidad estas regresiones en la triquinosis de las que nos hablan los auto¬
res indicados en el índice bibliográfico sub-inserto, quienes con la mejor
intención, no lo dudamos, año tras año y obra tras obra, vienen en esta enferme¬
dad copiándose concepto por corticepto sin mostrar cómo son las regresiones dela triquinosis. A llenar este vacío que hemos encontrado nos induce escribir estas
líneas y publicar estos gráficos, que pueden servir de orientación práctica, cuando

no, en el examen microscópico de perfección, con el mal llamado universalmcntc
triquinoscopio.

Permítasenos, ixir nuestra jiarte, formular algunas deducciones hipotéticas
derivadas de los propios gráficos.

Las triquinas enca])suladas, rodeadas <le su menbrana hialina, algunas veces
se hallan sujierpuestas o contactadas, como puede observarse en la figura núm. 1.
Kn esta propia forma y perdiendo resistencia los segmentos de óvalo interferidos,
llegan a su comjileta desapajdción, como indica el gráfico núm. 2. Cuando que¬
dan encerrados ¡xir una misma membrana los parásitos dan lugar a las formas
de los diseños números 3, 4, 5, 7 y 8, con su polimorfismo generado ixir exégesis
variaciones múltiples. En todos ellos, al igual de los primeramente citados, se

nota la calcificación total, más acentuada en unos que en otros, y es de presumir

que ha alcanzado la muerte la triquina. Y, no obstante, no es toda la regresión
que sufre la triquinosis.

En el diseño número 6 se nota deformación del óvalo con adelgazamiento de
la cáiisula, que es acentuada en el 7." y en el 8.", basta llegar al gráfico 9, ctfya
membrana circumparasitaria evidencia signos de verdadera lisis, destrucción por
combinación química de sus ¡leculiares componentes, los de la cretificación y el
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medio trófico. ¿Acaso los ácidos nacientes cuando hay hiperfunción de las estrías
musculares ?

'J'odas las modalidades observadas, hipotetizadas precedentemente, en los tres
porcinos por un igual indujéronnos a sospechar la existencia de la triquinosis,
que no hubiéramos confirmado sin el hallazgo de una triquina libre, pero aureo¬
lada por comjileto de una capa opaquísima, como la presentada en el diseño 10.
Y esto, después de docenas y docenas de preparaciones de placas compresoras y
examen triquinoscópico del primer animal examinado, que repetidas en igual
jiroporción y medio en el segundo y el tercero, no pudimos reencontrar.

Excusado indicar que fueron decomisadas las reses, porque ¿quién puede ase¬
gurar no existan entre tantos millares de millares de fibras musculares de un
cerdo, parásitos con vida adormecida, a pesar de la superabundancia de formas
de degeneración manifiesta?
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Trabajos traducidos

El proceso de la materia grasa de la leche
por

Ch. Porcher

•Muy emliarazado para dar un título a este trabajo, me he decidido, en iiltimo
término, por el que sirve de epígrafe, estimando que expresa bien mi pensamiento.
En efecto ; me propongo -dar a "conocer el proceso de la materia grasa de la leche,
es decir, mostrar apoyándome en consideraciones a veces demasiado modernas,
todo cuanto puede haber de difícil, ambiguo y desorientador en la interpretación
de los resultados analíticos, cual es el examen de las variaciones del promedio bu¬
tírico de la leche.

(1) No es un trabajo traducido íntegramente, sino un trabajo extractado extensamente,
recogiendo todos los puntos de la Memoria de Ch. Porcher, publicada en Le Lait en los nú¬
meros aparecidos durante el año 1925.—(£. R.)
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Acudiendo a los datos relativamente escasos de la histología y fisiologia, paracuanto cocierne al origen de la materia grasa, me esforzaré en explicar lo ya con¬quistado y de conciliar, cuando me sea posible, las contradicciones, frecuente¬
mente más aparentes que reales, de las cifras obtenidas por los idiversos autores.Se ban publicado sobre este asunto un considerable número de trabajos quepretendo resumirlos uno jxir uno, pues la exposición de las opiniones emitidasseria fastidiosa e inútil. Además, no siempre es ¡xisible establecer comparaciones.Me limitaré a escoger algunos de entre todos los que su aportación documental
me ]>arece de primer orden, con objeto de dar a las conclusiones que intentodeducir el máximum de jxider probatorio. Los clasificaré de la mejor maneraix)sible, y cada punto particular inqxirtante, indicado en el documento original,será puesto de relieve.

Sucesivamente examinaré :
I. La elaboración de la matériel grasa de la Idclic, desiPe el punto de vistahistológico y las consecuencias que se puedan sacar.
II. El origen de la materia grasa de ki leche. Revisaré las diferentes opinio¬nes emitidas para intentar sacar una conclusión que abarcjue todas.III. Las variantes del contenido butírico de la lache, en las circunstanciasmás .diversas.
IV. Criterio sobre cómo debe de apreciarse la inculpación de desnatado;

aprovechando de paso para examinar cómo debe juzgarse la cuestión del aguado,
ya que ambas cosas van intimamente unidas.

* * *

I. La elaboración de la grasa en la célula mamariá.—Consecuencias
que se pueden deducir.—El examen histológico moderno, de acuerdo con la
fisiología, ba reconocido en la célula mamaria tres fases en la secreción mamaria:
reiX)SO, elaboración y e.nrreción. En la prirnera, la célula mamaria se baila cons¬
tituida por un protoplasma homogéneo ; en fase de elaboración ; las células glan¬dulares mamarias tienen un protoplasma homogéneo con su núcleo hacia la base
y presenta una zona glóbulo-grasosa en la parte libre que mira hacia la cavidaddel acini. Por último, en la fase de ruptura, provocada ix)r replecióin de grasa
o por acción diastásica sobre las paredes celulares, las células mamarias vierten
su grasa en plena cavidad acínica.

Las enseñanzas que nos suministra la histología de la célula mamaria, dicen
(lue la grasa resulta ser una elaboración iieculiar del elemento específico de laglándula mamaria: la célula mamaria.

Es probable, según May, que la célula mamaria elabore la grasa a expensas
de la colesterina, y principalmente de las lecitinas que existen en plasma san¬
guíneo y que son descompuestas jxir medio de lecitinasas, dando entre otras cosas
glicerina (o soixirte común de los ácidos grasos), y estos últimos, que dan la ca¬
racterística química a las grasas.

La bistologia de la glándula mamaria muestra también la irregularidad del
reparto de grasa en las células, lo que se halla de acuerdo con la irregularidacl
y variabilidad; en la cantidad de grasa que contiene la leche de una misma hem¬
bra, en los distintos momentos de la producción láctea.

* *

II. El origen de la materia grasa.—Todas cuantas teorías e hipótesis se
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han expuesto para explicar el origen de las grasas en el organismo, han sido apli¬
cadas al origen de esta materia en la leche.

El ori'Cjen prote'inico de la grasa de la leche fué concebido por Voit en el año
1865, pero estudios ulteriores han demostrado que este origen es tan remoto que
realmente resulta despreciable, y máxime en la leche, siendo que se elabora en
la mama, órgano extraordinariamente diferenciado que tiende a construir los
materiales que -elabora con el máximum de economía y rapidez, cosa a que no
se prestan las materias proteicas para transformarse en grasas.

Las grasas alimenticias constituyen uno de los orígenes de las grasas de la
leche, según lo prueban las repetidas experiencias realizadas en carnívoros y om¬
nívoros ; pero no es el principal manantial de las grasas de los herbívoros.

Los hidratos de. carbono alimenticios constituyen el yacimiento más abundan¬
te, i'.le donde los herbívoros extraen y elaboran sus grasas, que han de formar
reservas o que han de eliminarse jior la glándula mamaria, constituyendo la leche.
No se sabe, a ciencia cierta, cómo el organismo transforma los hidratos de car-
])ono en grasa, ni siquiera en dónde se realiza esta transformación, siquiera se
sosiieche sea el hígado el órgano más importante de este complejo metabolismo.

Las grasas de las reservas adiposas orgánicas 3' las grasas alimenticias.—Parte
que cada una de ellas tóiim en la fornuí^ción de la grasa láctea.—La mayor piarte-
de la grasa láctea procede de los depósitos adiposos orgánicos y, sólo una pequeña
liarte, de las grasas alimenticias heterogéneas, las cuales parecen incorporarse en
su mar-or parte y ]>reviamente a dichos depósitos para constituir reservas iierma-
nentes de energía y de grasa láctea.

La sangre butírica de las hembras lecheras.—La sangre lleva en si una cierta
cantidad de grasa en. forma de ácidos grasos libres o combinados (al igual que
lleva una cierta cantidad de glucosa), cuya grasa la adquiere en los orígenes ya
estudiados. Pero esta grasa hemática es mucho mayor en las vacas lecheras, pre¬
sentando oscilaciones bastante considerables que dependen, en, primer término,
de la raza, después .de los caracteres individuales y, jxir último, de algunas in¬
fluencias extrañas. Es de notar esta variabilidad cuantitativa de la sangre bu¬
tírica de las vacas lecheras, muy relacionada con la misma variabilidad en la
grasa láctea.

Plasta ahora, no hay manera de acrecentar el coeficiente butírico de la sangre
si no es por la selección de las hembras productoras. Aquí la alimentación juega
un jiajiel muy secundario ; lo que se halla muy de acuerdo con lo dicho acerca del
origen de la grasa láctea. Unas vacas de determinadas razas tienen la sangre muy
butirosa y dan leche muy grasicnta ; otras tienen la sangre jxico butírica y dan
leche con poca grasa, cualquiera que s>ca la alimentación.

Consideraciones generales relativas a la influencia de la alimentación en la
composición de la /cic/ic.—Aunque a primera vista parece que la alimentación
habría de repercutir ein la producción láctea cualitativa y cuantitativamente, un
estudio más detenido y a la luz de la experimentación ha comprobado que dicha
influencia, desde el jiunto de vista cualitativo, es muy restringida o casi -nula, y
tampocco influye gran cosa en la cantidad-. Es que la leche no es una simple
trasudación mamaria de la sangre, sino un liquido èlaborado integramente |X)r
esta glándula, que, a su vez, es un filtro incómodo y difícil de atravesar v un
emunctorio extraordinariamente restringido al que llegan las materias alimenticias
completamente transformadas por la intervención previa de otros órganos glan-
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dolares del organismo: hígado, glándulas de secreción interna, tejido conjun¬tivo, etc.
Algunas experiencias sobre e! paso a través de la mama' de las grasan da-da^''per os'', realizadas jxir Henricjuez, Hansen y Gogitidse, por Baumert y Falke,

jxir Winterniz y Caspari, etc., prueban que las materias grasas más extrañas(aceite de lino, de almendras, la grasa iodada), administradas a grandes dosis,pueden aparecer en la leche. Pero esta es una alimentación anormal que no tieneinterés ¡iráctico, máxime habiendo servido para las pruebas los animales carní¬
voros y omnívoros, muy distintos, en su nutrición grasosa, de los herbívoros..\si, una mujer nodriza da un litro de leche al día y con ella 40 gramos de
grasa, aproximadamente, ingiriendo 100 gramos diarios de grasa en sus alimen¬tos ; en cambio, una vaca lechera suministra, diariamente, unos 700 a 800 gramosde grasa en su leche y no toma en su alimento ni la mitad de esta grasa. En lamujer se concibe influya el exceso de grasa alimenticia; en la producción de
grasa láctea en la vaca no puede suceder el mismo fenómeno.

Si las grasas alimenticias influyen poco en la calidad de las grasas lácteas,esta influencia es. nula en cuanto se refiere a la cantidad de estas mismas grasas ;de modo que nunca ]>odrá el ganadero aumentar la cantidad de grasa de la lechesometiendo sus vacas a una alimentación rica en grasa; pierde en ello el tiempoy el dinero.
Para conseguir aumentar el rendimiento en materia grasa de la leche, no lequeda más recurso que la selección del ganado, primero por razas y después porindividuos; selección que parece d.ebe basarse en la medida de la cantidad de

grasa láctea total que una vaca jiroduce durante un periodo bastante largo, y enel índice butírico de la sangre de cada vaca.
La riqueza butírica media de la leche de un animal dadlo. — Tddo animallechero, sea mucho o poco butirógeno, tiene una curva muy irregular en la pro¬ducción de grasa láctea. Pero lo que interesa, desde el punto de vista prácticoy de selección, es la riqueza media. Esta riqueza media no baja de 20 ])or milen las vacas poco butirógenas y de 70 por mil en las muy butirógenas.

* * *

I1Î. Las variaciones de la cantidad de materia grasa de là leche enlas circunstancias más diversas.—En la tercera parte de este trabajo se reunirány coordinarán los diversos documentos analíticos que muestran claramente lasvariaciones que la leche exjierimenta en la cantidad de grasa. Ello servirá de base
para poder interpretar con acierto los fraudes jxir desnatado y aguado que se co¬meten en la leche, y que constituirá el sujeto de la cuarta parte de este trabajo.Las oscilaciones butíricas en una leche indkñdual son considerables. Variandode un ordeño a otro inmediato o de un día a otro no muy alejado; contrastandoesta variabilidad butírica con la casi constante ele la cantidacl de extracto desgrasadode la leche.

Asi. en la gráfica butírica de una vaca de raza normanda, se ha podido ob¬servar que en el ordeño de la mañana del 18 de enero de 1918 no :dió más que18 gramos de grasa ixir litro de leche, y en el ordeño del 23 de diciembre, ixir la'tarde, de 1917, dió 100 gramos de materia grasa ixir litro.El hecho que primeramente salta a la vista en las oscilaciones butíricas de laleche, es que el ordeño de la tarde es siempre o casi siempre más abundainte en grasaque el de la mañana, y si las vacas son ordeñadas tres veces al día, se verá que la
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I

leche más rica en grasa es la del mediodía, le sigue en riqueza la del ordeño de la
tarde y es la más jxibre la ordeñada de la mañana.

Cuando los ordeños son más de tres y perfectamente espaciados, se puede
observar una cierta uniformidad en la riqueza grasa de la leche, segiin lo atestiguan
las gráficas obtenidas de las exiieriencias de Anderson, en seis vacas ordeñadas
cuatro veces al dia, a cuatro de ellas. La interpretación de este hecho la dure¬
mos más adelante.

Se observa que cuando las vacas son poco mantequeras, las oscilaciones butíricas
de la leche son mayores que cuando son vacas muy mantequeras. M. Bodruoux
muestra en sus estudios la uniformidad de la producción diaria de grasa en las
vacas de raza partenesa muy butirógena, contrastando con la irregularidad y des¬
igualdad de esta misma producción en vacas poco butirógenas.

Se clestaca, pues, como hecho concluyente, que la irregularidad en la producción
grasa de la leche de una vaca, es lo típicamente normal y fisiológico.

l.as pruebas de los concursos mciutequeros, que suelen durar dos días, ha hecho
decir a AJ. Lug. Roux, que la proporción de leches pobres en manteca es má¬
xima en el primer ordeño, por hallarse las vacas fatigadas y desituadas de su
locali.iad. En los ordeños siguientes, estas influencias van disminuyendo hasta
hacerse nulas al segundo dia.

Porcher, cree ver en esta interpretación una generalización muv atrevida, y
opina no puede atribuirse siempre esta baja en la producción mantequera a la
fatiga y deslocalización de la vaca, sino a las variaciones mantequeras nominales
de cada vaca. En apoyo de su tesis, reproduce cuadros estadísticos de diversos
conctrrsos mantequeros, celebrados en Francia, que muestran la inexactitud de la
generalización de Roux,

Las variaciones butíricas de la leche en los concursos mantequeros, merecen
ser estudiadas con todo detalle y con el máximum de precauciones, para sacar
una conclusión exacta sobre la influencia de la fatiga, desituación, variación de
régimen, alimentación, e.xcitación por las visitas del público, etc.

Según Mallévre, se puede considerar que el má.ximum de variación individual
en la producción grasa de la leche de vaca, oscila entre 23 gramos, como mínimum-,
y 66 gramos, como máximum, dentro de lo normal.

Las variaciones butíricas en la leche de oveja son también normales y ma¬
yores que las de vaca, según lo prueban las observaciones de Trillat y H. Fores¬
tier, y las de Bur y F. M. Berberich ; los que han notado variaciones que oscilan
entre 23 gramos de grasa, como minimum, por litro de leche, y 120 gramos, cifra
máxima.

Las variaciones butíricas en la leche de cabra son semejantes a las de vaca..
Las variaciones butíricas en la leche de mujer.son muy semejantes a las ob¬

servadas en las hembras idomésticas, como lo demuestran los estudios de Plauchu
V Rendu, que han visto oscilaciones entre 20 y 45 gramos jxir litro de leche,
demostrando el error en que incurren los analistas que se contentan con determi¬
nar la grasa en la leche de un solo ordeño, para sacar conclusiones acerca de la
riqueza nutritiva de la leche de una nodriza.

Aun cuando las leches de ordeños próximos homólogos, son generalmente
las más semejantes en la cantidad de materia grasa que contienen, no quiere esto
decir que siempre sucede de esta manera, sino muy al contrario, con demasiada
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frecuencia sobrevienen irregularidades butíricas próximas, extraordinariamente
caprichosas, cpie se delien tener en cuenta en la interpretación de los análisas de
las leches individuales.

Por esto, se exixinen a cometer lamentables injusticias los analistas y jueces
que tienen estereotipada en su criterio la creencia de que la riqueza grasa de la
leche es siempre la misma en ordeños próximos y homólogos.

Buckley se opone a la estandardisacióii de la materia grasa de la leche, por
ser una ley absurela y que se halla en marcada contradicción con las observaciones
sobre la constante variabilirlad de la riqueza grasa de la leche.

Dentro de esta variabilidad se nota una cierta igualdad en la cantidad de la
grasa de la leche en ordeños muy próximos y homólogos. En virtud de lo cual, los
ordeños :de prueba y las muestras de estos ordeños deben ser hechos y recogidas,
respectivamente, a la misma hora del dia inmediato de tomada la muestra sos-
]iechosa. Cuando no se observan estas precauciones, se corre gran peligro de no
resolver nada por el análisis de una leche, acerca del descremado o no descremado
de una leche individual.

Qué es lo que debemos considenvi como muestra de una mis-ma leche.'—Pa¬
rece cosa fácil coger una muestra de leche, pero no lo es tanto cuando se aquilatan
bien las cosas, por no ser iguales las muestras de leche recogidas de una misma
vaca en ordeños diferentes, y aun en el mismo ordeño y ordeños homólogos.

La leche de la misma vaca no es químicamente, y menos butíricamente, un
alimento uniforme. Imjiorta que esto sea conocido ixir médicos e higienistas, para
que no sigan creyendo en la inmutabilidad de ja comjxisición química de la misma
leche, y recomienden cjue un niño sea siempre alimenta;lo por la leche procedente
de la misma vaca. Pero lo mismo que le sucede a la vaca le ocurre a la mujer
madre o nodriza.

Ahora bien, esta extremada variabilidad butírica de la leche no debe ser con¬

fundida con la extremada variabilidad químico-integral de la leche, pues no existe,
v por el contrario, es muy uniforme en su composición química, cuando analiza¬
mos su extracto desgrasado. Conviene que esto quede puntualizado para evitar
que los de frau .'.'adores de leche abusen y trastruequen esta variabilidad butírica
de la leche para defender y amparar sus descarados fraudes.

iCuando comparamos la leche de los cuatro cuarterones de la vaca, considerados
aisladamente, se saca el convencimiento de que la leche de cada uno es cualitati¬
vamente muy diferente, desde el doble punto ide vista de la materia grasa y del
extracto desgrasado ; a tal punto, que se tomaría por leches procedentes de cuatro
vacas distintas.

I,a riqueza butírica de las fracciones sucesivas de un mismo ordieño es distinta;
hallándose comprobado que la leche más pobre en grasa es la del comienzo del
ordeño, y que, a medida cjue se avanza en éste, va aumentando esta riqueza.

Generalmente, la leche de las dos últimas fracciones del ordeño (suponiendo
fueran diez las fracciones), son las cpie mayor diferencia en riqueza grasa marcan
entre si. Lo que prueba que no hay uniformidad en el aumento en materia grasa, a
medida que avanza el ordeño, como puede deducirse de los interesantes estudios
de Caillous.

Para realizar estas observaciones, hay cpie fraccionar la leche del ordeño de
cada cuarterón.
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Todos cuantos hechos llevamos indicados, sugieren interpretaciones que debe¬
mos intentar res¡x)nder.

La causa de enriquecimiento de la leche en materia grasa, del comienzo al
fin del ordeño, estriba, según Kirchener, en que los glóbulos grasos son retenidos
mecánicamente en los tenues coniiictos galactóforos y se adhieren a las paredes
de los tubos de mayor calibre. Sansón invocaba la menor densidad de la grasa en
relación con la parte acuosa de la leche, cual si se hallara contenida en un vaso.

El sobeo de la glándula nuunaria antes de la mulsíón, hace desprender mecá¬
nicamente los glóbulos grasos, formando una leche homogénea antes de la salida de
la glándula. Las experiencias de Rag.sdole, S. Brody y W. Turner, en una vaca
jerseyesa, confirman este hecho, y que cuando la vaca se halla más trancpiila y
hace más tiemix) que está ordeñada, mayor es la diferencia grasa entre la leche
■del principio del ordeño y la del final.

Mas esto no es ba.stante para comparar la leche contenida en una mama a la
contenida en una probeta, en la que la grasa sube a la siqierficie jxir su menor
densidad. La teoría de Kirchener explica esto perfectamente, corroborada a su
vez i)or Eckles y Saw, que han prohado que los glóbulos gruesos son más fácil¬
mente retenidos que los pequeños, los que salon en las i)rimera.s porciones del
ordeño.

Hay necesidad de hacer el ordeño a fondo para recoger la leche íntegra y no
cometer el fraude de "desnatar en el vientre o mama", como hacen los malos le¬
cheros. .A.demás, es conveniente hacer este ordeño porque se aumenta el rendimiento
económico de la vaca y se obtiene una leche de más valor comercial.

Contra el desnatado a vientre debe estar prevenido el insiiector.
Las observaciones de Cailloux en la cabra, y las de Planchu y Rendu en la

mujer, prueban el mismo enriquecimiento en grasa !e la leche, desde el principio
al fin del ordeño de la tetada.

La muestra media en la leche de mujer es muy difícil de jxiderla obtener, si no
es con mucha paciencia, en varios días y tomando jxirciones del principio de las
tétalas, del medio y del final; siendo muy aventurado y extremadamente expuesto
a error el escoger una nodriza, tomando jxir base un solo análisis químico.

hhi las hembras domésticas, estas dificultades se subsanan en parte jxir el sobeo
previo y ])or el ordeño a fondo, que permiten obtener un muestra media si el
])erito se halla suficientemente enterado de su oficio.

* * *

La variabilidad de la riqueza butírica de la leche relacionada con la alimentación.
Todas las observaciones convienen en cpie las variaciones de la riqueza grasa de
la leche guardan muy escasa relación con la alimentación, siempre que ésta sea
suficientemente nutritiva. Pudiendo asegurar que la riqueza mantequera de una
vaca es función de raza y de individualidad, ayudadas algo jxir la circunfusa (tem¬
peratura, estabulación, etc.) más que por la ingesta.

No puede tolerarse que los defraudadores culjien a la alimentación la variación
<le la riqueza en grasa de una leche, ni támiioco que algunos químicos puedan
interpretar este hecho de la misma manera.

* * *

La apreciación de una hembra lechera, desde el punto de vista butirógcno, en
relación con las oscilaciones de la riqueza grasa de su leche.-—Vistas las cosas con
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ligereza parece que nos hallamos imposibilitados de ¡xider juzgar del valor bu-
tirógeno lechero de una vaca, durante los diferentes partos, dadas las irregulari¬dades y oscilaciones butíricas anotadas. Mas no es así: Fleiscbman y sus alumnoshan llegado a la notalile conclusión de que una vaca (fada segrega una leche cuya
riqueza butírica media es casi invariable durante su carrera, con la condición de
que no sufra algún [lercance su salud.

Esto es de una importancia considerable, pues permite elegir las vacas con arreglo
a su ixitencia butirógena, medida durante un período de ordeño, y más aún, comoesta ])otencia es transmisible por herencia permite elegir las vacas para la repro¬ducción de esta cualidad.

Para averiguar esta cualidad butirógena, Fleiscbman y su discípulo Hittcberhan pesado todos los días, y durante un ¡leríodo de ordeño, la leche de las vacas
sometidas a la experiencia, y después han medido la grasa diariamente.

Pero esta determinación resultaria muy pesada, y para obtenerla se recurre
boy a medir la riqueza grasa dos veces por mes en días alternos, o, mejor, seguidos
])ara evitar la influencia de las variaciones e irregularidades. Cuando los animales
son muy selectos se aaule a la misma medida cada diez dias o cada quince.

* * *

Maynard- y Myers ban demostrado por repetidas observaciones que las vacasdan el máximum de leche y de grasa hacia la octava lactancia ; es decir, entre el
noveno y décimo año de su vida, aunque en los primeros años dé 1 ó 2 gramosde grasa más ixir litro de leche que en los últimos, pero esto se suple con creces
[xir la mayor abundancia de leche que da en los últimos años. La edad se ve no
influye gran cosa en la producción butírica.

La infuencia de la raza sobre la riqueza butírica de la leche se halla plenamentedemostrada. Así hay razas de vacas muy mantequeras, como la jerseye.sa y par-
tenesa, que dan un promedio de 50 gramos ix)r litro de leche, y la holandesa ydanesa que dan 30 gramos o menos jxir litro de leche.

La materia grasa y las leches de mezcla.—Cuando la leche procede de muchas
vacas hay siempre una riqueza media de grasa jxir litro de leche, pero con la con¬dición de que se sepan hacer bien las mezclas para anular las variaciones e irre¬
gularidades hutirógenas individuales diarias.

Para esto se mezclarán las leches de los ordeños diarios de cada vaca; mejoraún las de los ordeños de dos días seguidos, como se hace en los concursos man¬

tequeros o las de los ordeños de siete .lías, como se hace en los concursos de losEstados Unidos.
La nwzclas de leche de varios animale?,.—Sus diversas modalidades.—Se pue¬den mezclar leches de :dos vacas o de muchos cientos de vacas. Entre ambos ex¬

tremos hav un sinnúmero de tipos de mezclas.
Para que la léche resulte -con una riqueza butírica media, se precisa que procedade una mezcla obtenida con la leche de muchas vacas de la misma raza y someti¬das a parecidas influencias e.xternas. Se admite que cuando la mezcla de leche

])rocede de seis a diez vacas, ya resulta con una riqueza butírica media uniforme.
Esto no es verdad más que en parte. Los estudios de los concursos mante¬

queros, los de Troy, los ele Puckley, los de Siegeeld y los de Huynec.i, realizadosdurante mucho tiempo, y leches procedentes a veces de rebaños de 250 vacas,,
acusan variaciones butíricas importantes (hasta de 7 gramos por litro) en estas
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mezclas y en determinados días y períodos, que se deben tener muy en cuenta.
Estas variaciones son más importantes si no se saben hacer las mezclas, y se com¬
paran las mezclas ¿e los ordeños de la mañana, que son más jxibres en grasa, con
los ordeños del medio día y tarde, que son más ricos.

Conviene distingamos en las variaciones de las grandes mezclas las influencias
más importantes cjue las pueden producir.

La influencia del tiempo transcurrido dícsdc el parto es algo ya muy cono¬
cido y que se puede expresar diciendo que la cantidad de materia grasa jxir litro
de leche disminuye un ¡x)co durante los dos o tres primeros meses que siguen al
]>arto, y aumenta después paulatinamente a medida que se aleja del momento
del parto, habiendo diferencias entre el máximum y minimum de 6 a 12 gramos
por litro, término medio, en un grupo bastante numeroso de vacas.

La influencia del cambio de régimen en la riqueza grasa de la leche es nula,
o, ¡lor lo menos, despreciable.

Las variaciones debidas a las estaciones del año en que se ordeña han sido
puestas de relieve por Eckles, notando que hay un minimum butírico en la leche
al principio de verano y un máximum al comenzar el invierno. Porcher ha reco¬
gido interesantes documentos en la Argentina (en donde las estaciones siguen
un régimen opuesto al .de Europa) y confirma las observaciones de Eckles.

Estas variaciones butíricas, debidas a la éjxica del año, son, en general, ¡xico
imixirtantes, señalándose diferencias de dos a cinco gramos ¡xir litro de leche
entre el periodo mínimo y máximo, o. cuando más, diferencias de 10 a 12 gramos,
como se aprecian en los datos recogidos en la Argentina.

Mallevre acepta la hipótesis de Hogstron para explicar estas variaciones bu¬
tíricas estacionales, el cual las atribuye a una manifestación hereditaria funcional
periódica de las mamas, que deriva del hecho que todas las hembras paren natu¬
ralmente en primavera cuando se hallan en estado salvaje, y cuando se hallan
en domesticidad se produce este recuerdo atávico en la primavera, haciendo que
produzcan más leche, pero con menos grasa, (Xir ser al comienzo de la lactancia.
IÎS una hipótesis muy alambicada (1).

La influencia de la edad y la duración de la lactancia.—Según Vigoz, las vacas
viejas tienen tendencia a dar más cantidad de leche que las jóvenes, i>ero la riqueza
butírica suele ser menor.

La influencia del celo.—Para establecer el valor de esta influencia conviene
distinguir el celo violento o vivo del celo moderado. El primero puede influenciar
la riqueza butírica de la leche rebajando o quizá aumentándola (¡ ?) ; los segundos
no parece producen modificación alguna sobre esta riqueza. Faltan observaciones
para aquilatar este extremo.

(1) Quizá se explique e.sto mejor pensando en el origen embrionario de la glándula ma¬
maria, como glándula sudorípara (o sudorípara y sebácea como quieren algunos), y viendo en
esta variación butirógena de la glándula mamaria un equilibrio funcional entre las glándulas
sudoríparas y sebáceas de la piel, con la glándula maria, regulado por el sistema simpático.
Al comenzar a funcionar intensamente en verano las glándulas sudoríparas y sebáceas, la
grasa que debiera ser eliminada por la mama se desviará hacia dichas glándulas cutáneas
hasta que se restablezca el equilibrio funcional, por acostumbrarse el organnismo a la defensa
del calor por otros medios que las secreciones cutáneas. En otoño y comienzos del invierno, el
fenómeno es inverso, y la grase que se debe eliminar por las glándulas sebáceas, como en
verano, pasa a la mama, que es su homòloga, hasta que el organismo se acostumbra a llevarlo
a otra parte, para acumularla en forma de reservas, o quemarla a medida que se produce.
Es una hipótesis que me permito brindar a los fisiólogos.—(£. Rcspaldica).
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La influencia' de la separa'fión de los ordeños.—'Cuanto que Ids ordeños sonmás espaciados, menor es la cantidad ¡de grasas que contiene el litro de leche. Elordeño de la mañana, que es el más distante del ordeño de la tarde del día an¬terior, es el que da menos riqueza grasa por litro. Si se practican tres ordeñosdiarios, siempre es el ,de la mañana el más jxibre, el del medio dia el más ricoy el de la tarde es generalmente intermedio.
Fleischman ha sido el primero que ha visto esta influencia del tiempo trans¬currido entre ordeño y ordeño con respecto a la riqueza grasa de la leche, yCrowther lo ha confirmado con intere.santes y numerosas aportaciones. Las osci¬laciones .de materia grasa debidas a esta influencia son de las que más resaltan,pudiendo pasar del sini])le a casi el flohle, si el tiempo transcurrido entre ordeñoy ordeño es muy largo.
También se observa que. cuantos menos ordeños se hacen y estos son más es¬paciados menos cantidad total de leche se produce. Es jxirque la mama segrega almáximum inmediatamente después del ordeño, y al minimum al cabo de variashoras después de efectuado.
Para explicar esto debemos admitir que la re])leción .de la mama por la lechecomprime los acini y dificulta su trabajo, haciéndole muy lento.Algunos han opinado que la noche influye aumentando la secreción total de laleche, jiero disminuía la riqueza grasa de la misma, y el día obraba en sentidoinverso. Las observaciones de Ingle en Garforth, hechas con escriqiulosidad', con¬tradicen esta opinión un poco ligera. No existe tal influencia.
La multiplicidad de ordeños.—Kelner ha dicho que a medida que se multi¬plica el número de ordeños de una vaca, su producción láctea aumenta progresi¬vamente ; pero cuando estos ordeños son muy numerosos sobreviene la fatiga yla producción de leche no aumenta o disminuye. Porcher ajxirta interesantes ob¬servaciones sobre este punto, y concluye que tres ordeños diarios son preferibles ados para aumentar la cantidad de leche segregada y mejorar la calidad con elconsiguiente aumento de materia grasa. Resjiecto al número de ordeños, muchasveces deciden las condiciones económicas de la mano de obra.

* * *

De todos cuantos documentos y datos ha registrado Porcher acerca de la ri¬
queza butírica de las leches, saca la conclusión de que las leches mezcladas contodo cuidado procedentes de muchas vacas ofrecen el mínimum de variaciones a
jiesar de todas las influencias, no así las leches individuales o de poco número de
vacas, cuya característica es la irregularidad y desigualdad butírica, la cual debe
ser tenida siempre en cuenta por el perito para darle su verdadera interpretaciónen el análisis ; pero no concediendo excesiva importancia a estas influencias queprocuran hacer resaltar los ajxirtadores de leche cuando quieren encubrir susfraudes.

* * *

La materia grasa y el extracto desgrasado bruto.—El extracto desgrasado rcc- .tificado.—Sean las que quieran las oscilaciones que se observen en la riquezagrasa de la leche, siempre vemos que el extracto desgrasado varía en sentido in¬
verso al de la grasa. Es decir, cuanto más grasa tiene un litro de leche menosextracto desgrasado rinde ; pudiendo darse el caso de que una leche muy cremosa
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nos parezca aguada, si sólo se tiene en cuenta en el análisis el extracto desgra¬
sado bruto.

Parece existir en esta afirmación una manifiesta contradicción con la idea que
se tiene de la casi constancia en la cantidad de extracto desgrasado jxir litro de
leche.

Es una contradicción que desaparece reflexionando un poco.
Hay que distinguir el extracto desgrasado bruto (E. D. B.) del extracto des¬

grasado rectificarlo (E. D. R.).
líl primero es el extracto sin grasa de la leche, en relación con d volumen de

un litro de leche (1.000 c. c.) íntegra, antes de ser desgrasada:
E. D. B.

1.000 c. c.

m extracto desgrasado rectificado es el extracto sin grasa de la leche, en re¬
lación con el vo!umei:i de un litro de la misma leche, al que se le ha descontado
previamente el volumen que en dicho litro ocupa la grasa :

E. D. K.

1.000 c. c. — M. (i. c. c.

Supongamos una leche que tiene 92 gramos d'e extracto seco bruto ix>r litro (redon¬
deo cifras) y 12'5 gramos de grasa, tendría 9'2 por 100 de extracto desgrasado bruto,
y en cambio, tendrá 107 por 100 de extracto desgrasado rectificado. Si ahora vemos
una leche de composición muy distinta a la anterior, cuyo extracto desgrasado
bruto es 82'2 gramos ^xir litro y de grasa 91'2 gramos, tendrá 8'22 ix)r 100 de
extracto desgrasa;!o bruto (cifra muy inferior a la del primer ejemplo), y, en
cambio, tendrá 10'9 jxir 100 de extracto desgrasado rectificado, cifra que coincide
casi materialmente con la de E. D. R. de la primera leche: 107 ¡xir 100, (1).

Los anteriores cálculos extraídos de análisis reales muestran la casi inmuta¬
bilidad del extracto desgrasado rectificado jior litro de leche, que no hay cpie con¬
fundir con la frecuente variabilidad del E. D. B. y que se halla de acuerdo con las
frecuentes oscilaciones de la riqueza grasa de la leche.

Este cálculo del extracto desgrasado rectificado ha sido propuesto por Porcher
y se ve tiene un inestimable valor en la apreciación del aguado de la leche y en
los fenómenos de .secredión ,de la mama; aun cuandó haya halfldo autores
que crean ver len él una oposición a la manera de comprender el fisiologismo
de là secreción láctea.

La retención láctea .ç]c ha comprobado disminuye la cantidad de extracto des¬
grasado de la leche, así como la cantirlad de grasa. Las causas de este último hecho
ya las hemos expuesto ; en cuanto a la disminución del extracto desgrasado, cree
Porcher ser debida a una reabsorción parcial de la lactosa al nivel de los acini
glandulares.

De pasada advierte el autor que es conveniente en todo análisis determinar
directamente el extracto seco desgrasado, y no indirectamente empleando las fór¬
mulas de Fleischman o su simplificación el .disco de Ackerman, jx)!' exix)nernos a
graves errores que conviene evitar. Las fórmulas de Fleischman son perfecta-

(1) He procurado simplificar la fórmula dada por Porcher, con objeto de que sea enten¬
dida fácilmente por todos y de abreviar las operaciones de rectificación hastíi convertirlas
en una sencilla división.;—(E. R.)
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mente a]>licables a las grandes mezclas de leche, ^lero no- a las leches individua¬les o a las pequeñas mezclas, que son susceptibles ele variaciones de mucha im¬portancia en la riqueza grasa y también en el extracto desgrasado.'

^ ^ ^

IV. Los fraudes por desnatado y por aguado.—^Uueda por hacer la sín¬tesis de todo cuanto se ha analizado en las precedentes páginas, orientando lascuestiones hacia la investigación del fraud'e.
Por el momento, me contentaré con la imagen grosera de una leche tal cual

nos la da, de una parte su materia grasa y de otra su extracto desgrasado.La disminución de la materia grasa hace suponer el descremado, y la delextracto desgrasado, el aguado; pero veremos inmediatamente la diferencia tanconsiderable que existe en la manera de apreciar uno y otro fraude.Las ahs causas de la disminución fraudulenta de la riqueza butírica: a), da'-natado: b), aguado copioso.—Una débil riqueza de materia grasa puede resultar,ya del desnatado, ora del aguado copioso, o de amibos fraudes combinados.Para juzgar del aguado, es conveniente acu .ir a la investigación del extractodesgrasado rectificado.
El desnatado aumenta proporcionahnente el cuantum de extracto desgrasado ydisminuye correlativamente la riqueza gra.sa.L1 aguado disminuye al mismo tiempo la riqueza de materia grasa y deextracto desgrasado.
Cuando una leche muy rica en grasa es aguada, este fraude pasa inadvertido alanálisis de la materia grasa, pero no al del extracto desgrasado rectiíica.io, al .dela constante molecular simplificada (C. M. S.) (1), ni al análisis crioscópico..]íl Congreso internacional para la represión d.e fraudes, ha dado la siguientedefinición; "La leche es el iiroducto integral dd ordeño total e ininten-umpkíbde una henibra lechera, sana, hien nutrida y no agotada."Esta definición no da cifras concretas sohre la constitución de una buena leche,}• hace bien en no darlas, pues las variaciones en ellas son muchas y se deben tenertodas en cuenta.
Los concursos mantequeros y el análisis químico de las leches.—Estos con¬cursos pueden suministrarnos documentos de cierto interés para conocer la cali¬dad y cantidad de la producción lechera, más que para el análisis de inspecciónde leches. Sin embargo, estos concursos ponen de manifiesto la utilidad delcontrol lechero, muy necesario ¡lara la mejora de las razas productoras de leche.It.1 perito debe disponer de una documentación regional sobre la composicióninedia de la leche, con objeto de poder establecer coirtparaciones al realizar elanálisis; pues se sabe hay diferencias bastante notables entre las leches de unaregión y otras, muy diferentes.
La leche tipo.-—La leche tipo, o patrón universal, no existe; únicamentepuede tener cierto valor la leche patrón para una comarca muy limitada y paragrandes mezclas de leche.

(I) I-a constante inoiccular siinpliMcada (C. M. S ). consiste en evaluar dos de los elementos <Iisuc:tosen el suero de la leche: lactosa 4- cloruro de sodio; los cuales se equilibran inutuaniente, guardando entresí relaciones constantes y casi inatoniííticas. Se llama C. M. S. por despreciar los deniTis elementos solublesde la leche.~(/i. R.)
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I.a leche patrón puede ser muy cómoda para no devanarse los sesos el ana¬
lista y convertir el análisis en un acto puramente mecánico, iiero no resixinde a
la realidad de la secreción láctea, por lo que debe rechazarse como norma de
rigidez matemática en los laboratorios.

La media, la mínima y la máxima.—A la leche patrón acompaña la idea de
una comjxDsición media de la leche, y necesariamente de una mínima y máxUna,
sobre todo del extracto desgrasado. Huynen y Porcher, han construido gráficas
de estas inedia, mínima y máxima, que señalan a las leches medias entre 85 a
92 gramos por 1.000 de extracto desgrasado, más de 92 por 1.000 para las leches
máximas y menos de 85 por 1.000 para las mínimas.

Conviene insistir en que esta domposición media no tiene aplicación sino para
localidades muy restringidas, en vacas de la misma raza y con leches de grandes
mezclas. Fuera de estos casos no tiene valor comparativo o lo tiene muy res¬
tringido y sólo en cuanto se refiere al extracto desgrasado, no a la riqueza grasa.

Convendría que se hicieran y publicasen muchas encuestas regionales sobre
composición media de la leche, y sobre todo, del total del extracto desgrasado y
de la riqueza grasa ;'ie las leches.

Pero para practicar estos análisis será necesario tomar toda clase de precau¬
ciones, a fin de que ellos puedan ser de verdadera utilidad.

Estas precauciones y cuidados son: 1.", indicar la raza; 2.", asegurarse de la
buena salud del animal ; 3.", conocer la edad y parto ; 4.", la época de lactancia ;
5.", las horas y número de oiCteños ; 6.", la cantidad' de leche del ordeño ; 7.", re¬
coger las muestras durante el ordeño, y 8.", señalar las particularidades que rodean
al animal (alimentación, temperatura de las habitaciones, etc.)

La leche de las mamitL e.v ordinariam.cnte una leche que tiene una cantidad
mínima de extracto desgrasado, imxime ■ cuando estas mamitis soii' crónicas o
residuales. Pero los químicos no suelen tener en cuenta estos hechos tan im¬
portantes.

Si existiera una leche patrón de composición media, matemática o casi ma¬
temática, el análisis químico de la leche y el descubrimieinto de su fraudes los
podria hacer un niño de la escuela o un mozo de laboratorio. Pero la leche, dentro
de esta variabilidad, tiene su fisonomía química, que el analista concienzudo y
especializado debe conocer para poder descubrir los fraudes.

Los análisis "finms" o concluyentcs.—Determinar, el e.xtracto seco de una
leche constituye para algunos un análisis concluyente o de cierre. Pero este es
otro error, no exento de severa critica, por olvidar las materias indosificadas de
la leche y no tener en cuenta las circunstancias naturales que varían la comix)-
sición media :'e la misma.

En ¡as leches individnaks es un tanto difícil determinar con precisión el
dcsnutado, por la variabilidad y oscilación constante que experimenta su contenido
en grasa. Hay que recurrir a los ordeños de prueba homólogos y rejietidos ; pero
;'.e ninguna manera contentarse con recoger una simple muestra para sacar de
ella la deducción defiaiitiva sobre el supuesto desnatado, ])ues tal ligereza jxidría
conducirnos a culpar a un inocente y dar por bueno a un desnatador.

Además, si nos colocamos en el terreno de la fisiologia, y hasta en el de la
teraiiéutica, podríamos creer muy ligeramente que tal alimento o tal medicamento
de supuestas propiedades galactógenas y hutirógenas, las tiene efectivamente,
aunque no las tuviese.

La leche de mescla y el descremado.—En las leches procedentes de las grandes
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mezclas las variaciones butíricas se reducen aí mínimo, y la toma de muestrasde prueba, así como la comparación con la leche patrón regional, puede sumi¬nistrarnos elementos ce juicio suficientes para [xider decir con seguridad si laleche ha sido desnatada. Una salvedad hay cjue hacer, y es para la leche procedentede piaras de vacas atacadas varias de ellas de mamlitis de marcha crónica, lasque dan una leche pobre en grasa y en extracto seco desgrasado.El fraude y el comercio de leche al por mayor.—Aquí se reúnen en grandesmezclas leches procedentes de diversos y numerosos aportadores, y la muestra quese recoja se puede referir a la leche tijx) de la región, eini la seguridad de nocometer desacierto.
Tiene más interés descubrir el lugar del fraude que la cantidad de nata qui¬tada. Para lo cuál se tomarán muestras de las diferentes etapas que recorre laleche, desde su origen hasta su venta al consumidor, pero siguiendo un caminoinverso. Aisí se averiguará qué ajiortad'or o qué gru]x) de aportadores son los cau¬santes del fraude.
La leche de las grandes sociedades lecheras ofrece una cierta uniformidad ensu composición, tanto mayor cuanto la comarca en que recoge la leche es másreducida y menos variada, y la sociedad recibe mayor cantidád de litros de leche.En Génova, la "Sociedad de flecherías Reunidas", que trabaja unos 60.000 litrosde leche, sólo ha notado diferencias de 4 gramos por litro en la riqueza grasa;.e la leche y de otros 4 gramos en el extracto desgrasado, diferencias que co¬rresponden a la primavera y al otoño. I.a leche patrón puede servirnos paraevaluar los fraudes en estas leches.
La leche individual y el aguado.—Sabemos que las variaciones de la riquezagrasa de la leche individual son considerables, jiero las del extracto desgrasadorectificado, insignificantes.
En los casos de posible aguado de una leche individual, acudiremos, para descu¬brirlo, a los ordeños de comprobación, y tomaremos como base el extracto des¬grasado rectificado de la muestra recogida en este ordeño, el que nos dirá cone.xactitud si la leche individual ha sido o no aguada.
En las pequeñas piaras lecheras, de diez o menos ganados, los fraudes lácteosse determinarán de la misma manera que en la leche individuál, y sólo se haráuso de la leche tipo cuando la leche resulte ser una gran mezcla, jiero proce¬diendo siempre con toda precaución, pues se han observado variaciones considera¬bles de la riqueza grasa en mezclas de leches recogidas de ochenta o más vacas.La vaca holandesa y el fraude.—^^Cuando un lechero no sabe cómo defendersedel fraude que se le imputa, acude al socorrido recurso de decir que en su establopredominan las vacas holandesas y que éstas dan 'leches muy jxibres en grasa yen extractos, seco desgrasado y muy ricas en agua.Eas investigaciones realizadas por la Real Sociedad de Agricultura de Holandahan puesto de manifiesto c|ue el 88 por 100 de las vacas holandesas dan una leche

que contiene entre 30 y 40 gramos de grasa por litro de leche, sólo un 10 jxir 100entre 25 y 30 gramos y escasamente un 2 ¡lor 100 de 40 a 50 gramos. Y de extractodesgrasado dan entre 85 a 90 gramos ixir litro el 70 por 100 de las vacas, 82 a 85gramos el 10 j)or 100 y más je 90 gramos el 20 por 100.
■ Se ve que los argumentos de los lecheros son falsos o muy exagerados, yaque la leche no es tan pobre en materia grasa y extracto desgrasado, como se ase¬

gura cuando conviene ocultar un fraude. Pero en la duda acudiremos, para la ma¬yor exactitud a los ordeños de comprobación y a la determinación d'el extracto
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desgrasarlo rectificado y de la constante molecular simplificada, como medios se¬
guros para distinguir las leches muy débiles ¿e las adulteradas jxir aguado, jxir
descremado o por los dos fraudes combinados.

Sobre la numera de llenar los cántaros a medida que se efectúa el ordeño de
las vacas de un establo.—Muchas veces los lecheros van llenando cántaros iie-
c|ueños con las leches de las ])rimeras porciones del ordeño, y esto trae consigo el
])osible castigo como defraudadores por desnatado, sin que realmente haya verda¬
dero dolo. Para evitar esta posible injusticia y el consiguiente castigo a un pro-
rluctor inocente }' honrado, no queda otro recurso que comprobar la manera cómo
llena los cántaros de leche y recomendar a tddos los lecheros mezclen la leche
completa de todas sus vacas, advirtiéndoles el jieiligro a que se exixinen por no
cumplir este requisito tan sencillo. Hay que instruirlos más que perseguirlos.

La conducta del perito.—^^I^a finalidad de la peritación es reconocer el fraude co¬
metido, que equivale a conocer 'la verdad para juzgar con toda justicia.

Para esto, el laboratorio o el perito no pueden limitarse al simple análisis
C|UÍmico de la leche, por no ser sino una parte de la investigación del fraudé ;
deben recoger otros muchos datos pertinentes para esclarecer tan árdua cuestión.
T..a investigación del fraude no debe ser un acertijo o una adivinación, sino un
raciocinio elaborado con el máximum de datos.

Estos son, además del análisis físico-quimico, la hora del ordeño, raza del
o de los animales, niimero de vacas ordeñadas, manera cómo se practica el ordeño
V se llenan los cántaros, or .leños de comprobación, manera de tomar las muestras,
alimientación de los animales, enfermedades o cualquiera otra particularidad que
contribuya a facilitar la investigación de los fraudes.

Todos estos datos deben ser recogidos minuciosamente por el perito, anotados
v enviados al laboratorio, junto con la hoja ce remisión de la muestra.

Cuando no se jirocede asi, se corre el riesgo de incurrir en lamentables equivo¬
caciones, que repercuten en desprestigio del perito o del Laborotario o de los dos
a la vez.

Es una gran ventaja para los resultados del análisis trabajar con muestras
recientemente recogidas, y es una grave dificultad' tener que hacer el análisis de
leches coaguladas y en plena fermentación.

La determinación química y su interpretación.—En la determinación de ulna
falsificación, el análisis propiamente dicho es sólo la mitad del problema, queda
la otra mitad, que es la estimación o interpretación de los- hechos anaili'zados.

Son legión los químicos capaces de hacer un análisis de leches, pero son muy
]x)cos los que puedan interpretar con acierto sus resultados. Hay gentes que jamás-
se atreven a dar un juicio categórico y concluyente de sus investigaciones y hay
otros que lo dan muy a la ligera, sin recoger ni aquilatar cuantos datos precisen.
Ni unos ni otros pueden aportar testimonios de verdadero valor para esclare¬
cer la verdad y obrar con ju.sticia. El perito verdad debe ser veterinario y químico.
El perito debe procurar inquirir dos grandes cuestiones,

1," Ver si es una leche individual o una mezcla de leches.
2." Si se trata de aguado o efe descremado o de Jos dos fraudes combinados.
La segunda cuestión no se resolverá hasta que con toda seguridad no se haya

resuelto la primera.
Sin esta conducta se corre el jieligro de juzgar descremada fraudulentamente

a una leche que es naturalmente pobre en grasa y creerla aguada por su escasez
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natural de extracto desgrasado. Hay que distinguir siempre entre las leches in¬dividuales o de pequeñas mezclas y las de grandes mezclas.Por la misma razón se corre el riesgo de dar por buena a una leche descre¬mada o aguada procedente de vacas que la dan mu\' rica en grasa y en extractodesgrasado.
No hay que decir las pérdidas que esto supone y la desconfianza que siembratal proceder.
Las reglas de tres simples de que muchos laljoratorios se valen para juzgarel tanto por cie¡nto de desnatado y de aguado de una leche, revelan su incompren¬sión en tan delicado asunto. Los cálculos de gran rigidez se hallan en desacuerdocon la variabilidad de la comiX)sición láctea ; son algo muy siniplista, que ix)r que¬rer decir mucho no dicen inada.
Los clichés y las reglas estereotipadas en la interpretación de los análisis deleches retuercen la verdad, amparando el fraude o castigando a la inocen'cia.Las muestras de comparación.—El obtener varias muestras de leche para com¬probar los errores que en una de ellas se pueda Cometer, no es 'lo bastante cuandola leche es individual o d'e i)equeñas mezclas ; hay que acudir a los ordeños decomprol)ación realizados en días íuuy próximos y horas homólogas, y todavía re¬sulta muy aventurado poder apreciar con alguna exactitud el desnatado en pe¬queña cantidad. El aguado se descubre con cierta facilidad comparando el extractodesgrasado de las muestras recogidas y de las de comprobación.Las muestras de comprobación coinviene sean recogidas ele un ordeño com-l)leto y a fondo para que puedan servir para la determinación del desnatado, }>erono es necesario este rigor ])ara las que sirvan de comprobación del aguado.La averiguación del desnatado y del aguado es bastante sencilla en las gran¬des mezclas de leche, si nosotros hemos previamente obtenido la comjxisiciónde la leche tipo de la comarca. Esto abona la constitución d'e grandes cooperativaslecheras.
El castigo de los defraudadores.—^^Generalmente mo se gastiga más que el fraudecomercial, pero hay que castigar con mucho más rigor él fraude higiénico, queacarrea la enfermedad y la muerte de muchos individuos. Ambos fraud'es, debida¬mente a]>reciados, dictarán las normas para la mayor o menor severidad delcastigo.
Castigar un fraude ]xu- la depreciación química que ha ex¡)erimentado laleche, es limitar el castigo al mínimum, es tolerar la adulteración. El castigodebe guardar relación con la defraudación químico-higiénica de la leche.

CONCLUSIONES
í-—Variaciones del contenido en materia grasa de la leche én las circuns¬

tancias más diversas.
Leches indkñduales.—a) EIn un animal aislado en buen estado de salud ya'limentado convenienteihente, la riqueza en materia grasa de la leche sufre oscila¬ciones a veces considerables.
b) De manera general, en dos ordeños diarios, el contenido butírico de laleche de la tard'e es mayor que el de la leche de la mañana.c) Cuando se hacen tres ordeños diarios, en general, él ordeño del mediodíaes el más rico en grasa, después el de la tarde y el más i>obre el de la mañana.■d) Dos ordeños homólogas (es decir, hechos a la misma hora) seguidos, o sea
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de veinticuatro horas de intervalo, pueden presentar diferencias muy grandes.
e) La irregularidad de la curva del contenido butírico de la leche de una

hembra lechera es común a todas las esjxicies y no tiene relación con la cualidad
butírica media de la leche del anintal ; es decir, cpie se observa lo mismo en las
buenas que en las malas hembras mantequeras.

f) La alimentación no influye sobre la riqueza grasa de la leche.
g) Los cuatro cuarterones de la ubre de una vaca y los dos de la cabra o de

la mujer, dan en el mismo ordeño leche desigualmente butírica.
b) La riqueza de la leche en materia grasa aumenta desde el comieiTzo basta

el fin del ordeño, pero no hay nada de regular en este aumento.
i) No es necesario escoger la edad avanzada de una vaca para explicar la

escasez de contenido butírico.
j) La abundancia de la producción láctea y su riqueza butírica pueden ir de

acuerdo.
k) El contenido butírico de la leche de un animal se halla bajo la deiiendencia

de la raza; pero en una raza dada, la riqueza en materia grasa de un período de
ordeño completo es una cualidad' individual, transmisible jxir herencia.

1) La calidad butírica de la leche es mínima hacia el tercero o cuarto mes de
lactancia u ordeño.

m) El cambio de régimen no modifica sensiblemente la riqueza de la leche
en materia grasa, salvo los casos de haber padecido hambre el animal durante
cierto período anterior.

ill) Hay un mínimum butírico al final de la primavera y comienzo de verano
y un máximum al comenzar el invierno.

ñ) La influencia de celo es muy variable ; si el ardor genésico es vivo altera la
cantidad de la leche y su contenido butírico, pero cuando es moderado alienas
influye.

o) Hi leche de un ordeño es tanto más pobre en materia grasa cuanto que
transcurre un tiemixi mayor entre ordeño y ordeño.

])) La multiplicación de ordeños aumenta la cantidad de leche segregada y
mejora la calidad.

Las leches de méselas.—Tienen fisonomías muy variadas.
a) La mezcla de los ordeños del mismo día, de un mismo animal, se aproxima

a la leche media de una lactancia completa, y más todavía la de los ordeños de
dos días.

b) Las leches mezclas, aun las de muchos anímales, .son susceptibles de tener,
butíricamente hablando, oscilaciones muy marcadas. Cuanto menor es el número
de animales, mayores pueden ser las oscilaciones.

11.—Los fraudes por desnatado y por aguado.

a) En una leche individual, si la materia grasa puede ser considerada como
variable en cantidad, el extracto desgrasado debe considerarse como relativa¬
mente fijo.

b) Las leches muy cremosas pueden dar la sensación de aguadas a la vista
de su extracto desgrasado.

c) El descremado aumenta el contenido proporcional de extracto desgrasado.
d) El aguado afecta en el mismo sentido al contenido de materia grasa y ex¬

tracto de.sgrasado.
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e) La comiX)SÍción de la leche, tipo de una región determinada, no d'ebe con¬
siderarse como matemática. Hay oscilaciones, aunque débiles,

f) La máxima y la minima de composición no tienen que ver con la leche tipo.La máxima se refiere a las leches .sanas ; la mínima se debe mtichas veces a leches
enfermas.

g) La comixisición de la leche tipo no debe ser utilizada para juzgar las le¬ches individuales desde el punto de vista butírico.
h) utilización de la leche tipo para fijar la naturaleza y extensión de unfraude debe hacerse con mucha circunsiiección.
i) La muestra de comparación no puede tener ninguna significación en los

casos de descremado de una leche individual.
j) En el descremado o aguado de leches de grandes mezclas, la leche tipotiene valor.
k) T,as muestras y ordeños de comprobación son indispensables para juzgarel aguado de una leche individual.

E. Respaldiza.("I.e Lait", año 1Q25).

Expiració» de resistas
Zootecnia de las producciones e industrias

de origen animal.
Liot. -Preparación y esterilización de ios catjjuts.
{Annales d'Hygiene: mayo, 1925).
RI catgut, o tripa de gato, según la pala-

l)ra inglesa, es en realidad la cnerda prepa¬
rada con la tripa del carnero.
Las tripas de carnero, cabra, gacela y ca-

nx'llo, que utilizaban ya para la confección
de cnerdas para instrumentos de música,
sirvieron posteriormente en la edad media,
para la fabricación de armas arrojadizas;
ensayándose, por último, en el siglo décimo
por Rhazés, como cordonetes en las suturas
intestinales.
Los célebres trabajos de Pasteur dan la

explicación de los fracasos obtenidos hasta
entonces con este material de sutura ; la pu¬
trefacción y su olor denuncian el origen.
Después de muchos ensayos hechos porvarios autores, Goris en 1916 hace un es¬

tudio completo acerca de la preparación de
los catguts.
La técnica de sus métodos consiste en lo

que sigue :
1." Recof/ida de las Iripas.—Se opera en

el matadero, inmediatamente después de sa¬
crificado el animal. Vaciado y lavado del
intestino, que deberá hacerse rápidamente y
con limpieza, se ponen las tripas en una
lros(|ucra, y se las lleva al, obrador.
2." Raspada y división.—Antes de todo, se

quita la hebra, o sea la capa musculosa, que,
torcida, sirve para la confección de las fus¬
tas, látigos, etc.; se hiende seguidamentjt. elintestino, quitando por raspado los restos
que aún quedaron de la membranaa nluscu-
losa. Segunda división long'itudinal de la
tripa abierta, con un instrumento especial.
Las tiras son entonces sumergidas en una

solución de carbonato sódico a 10" Baumé o
sosa cáustica al 10 por 100, quince minutos;
al cabo de los cttales la tripa aparece hinchada
y de mal aspecto. En este momento, por medio
de unos dediles de cobre abiertos, formando
una especie de uñas artificiales, se hace un
segundo raspado. Y por último, un tercer
raspado a máquina.
3." Esleriliaacióii de ¡as tiras.—iSe realiza

con el agua oxigenada, neutralizada al 50 por
100, en donde quedan durante tres días su¬

mergidas. Esterilizadas, tienen el aspecto de
un paquete de fideos.
4." Tratamiento qniinico.—Consiste en las

diferentes impregnaciones según la clase de,
catgut más o menos reabsorbible que desee
obtenerse (crómico, iodado, protargolado, et¬
cétera).

5." JUibricación de la cuerda.-—Desde el
tratamiento por el agua oxigenada, deben
practicarse todas las operaciones aséptica¬
mente. Las tira.s se convierten en cuerdas,
hilándolas cou el torno ; miden de 5 a 8 metros
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}• medio. Unidas de dos a cinco, y íorcida.s
conjuntamente, dan la cnerda de tripa. Su
secamiento se hace aisladamente unas' de
otras. Toda contanrinación admisible, es la
determinada por los microbios del aire y
completamente superficial.

6." Blanqneatmientól.—Con el ácido sul¬
furoso, neutralizando inmediatamente el áci¬
do sulfúrico que se forme.
7." Pulimente!. — Siempre fijas en los

chasis, se pulen las tripas con piedra pómez
impregnándolas con vaselina o parafina.
8." Numeración.—el grosor se nu¬

meran del O al 9. El O debe resistir una trac¬
ción de 1 kilogramo 200; el 9, de unos 17
kilogramos.
9." E.<:terilización.—Para los casos de con¬

taminación superficial, única posible si se
tuvieron en cuenta las reglas anteriores,
Carrión recomienda la esterilización tinda-
lizando en alcohol a 90".

10. Control.—Necesario por el hecho de
la insuficiencia de producción en Francia.

Se verifica en caldo glucosado, donde se
sumerge la tripa; y puesto todo en la estufa
durante cuatro o cinco días, dará los resul¬
tados en uno u otro sentido, según el caso.
Es de notar que puede impedirse el ensayo
con la presencia de los antisépticos.

M. C.

Seoane.—El "lasajo" en !a alimentación pública.
Montevideo, 1915.—(Revue Générale de Mé"
decine Vétérinaire, 15-11-25).
El tasajo está constituido por la carne de

buey salada, en salmuera y a seco, y secada
después al sol. El producto es preparado en
cantidades considerables en el Uruguay, en
los ingenios de azúcar, perfectamente dis¬
puestos para este objeto y bajo un control
higiénico de los más severos.
Los animales encerrados en los "corrales"

son visitados en vivo la víspera del sacrifi¬
cio por los veterinarios del Estado encarga¬
dos de la inspección. Una plataforma eléc¬
trica les conduce a un burladero, en donde
un hábil obrero los mata dándoles la puntilla.
El cadáver es cogido por una vagoneta plana
que le transporta a las naves, donde se les
hace la sangria, el desuello, la separación de
los miembros o despostada y el corte de
los músculos en tiras de igual espesor (char¬
queada) destinadas a la salazón.
Las carnes se dividen en "mantas" (tron-.

CO y cuello) y postas (miembros). Las pos¬
tas comprenden: la "posta paleta" (miembro
anterior) y la "poáta trasera " (rrfiembro
posterior), dividido éste en "posta grande"
(ijar, gordillo y región tibial anterior).
Las carnes así cortadas son sumergidas en

inmensos depósitos de cemento armado, los
que se hallan en un estado de limpieza ab¬
soluta y encerrando una salmuera a 21-22"
Baumé, preparada exclusivamente con sal de
cocina y agua potable. Las carnes se su-

. mergen en la salmuera durante una media
hora próximamente. iSe procede- en seguida al
apilado sobre un suelo firme, perfectamente
limpio y recubierto de una capa de sal; co¬
locando encima una de carne y sobre ella
otra de sal, y asi sucesivamente. De tal modo,
queda apilada toda la carne procedente de la
matanza hecha en una jornada.
Después de diez o doce horas, por térmi¬

no medio, se quita la primera pila para cons¬
truir una segunda del mismo modo, recubrien¬
do la.s superficies musculares y adiposas por
la sal ; esta segunda operación se llama " re¬
salada".
Pasadas veinticuatro horas, la pila se subs¬

tituye por una tercera (pila vuelta), y, en fin,
por una cuarta (pila tumbada).
Estas construcciones sucesivas tienen por

fin ventilar la carne, reemplazar la sal ab¬
sorbida o perdida y mantenerla en contacto
con todas las superficies, en donde penetra
por osmosis en la profundidad de los tejidos.
De la "pila tumbada" sale la carne por ca¬

minos distintos, según el modo de prepara¬
ción. La carne del "movimiento directo" es
transportada a depósitos que encierran una
salmuera fresca de 20" Baumé, donde se lava
durante algunos cortos instantes para colo¬
carla en seguida, si el tiempo lo permite, en
secaderos (tendidos), donde se acabará la
preparación.
Es, a partir de este momento, cuando co¬

mienza la parte delicada de las manipula-
clones. Los secaderos están expuestos al aire
libre, del norte o del sur. El primer enjuga-
miento es practicado por la mañana, siempre
que ésta no sea más caliente. Se deja en se¬
guida la carne en reposo, durante dos o tres
días, en los que aún sigue enjugándose. Dé-
jmise dos o tres días de reposo entre el se¬
gundo y el tercer secamiento y cuatro a cinco
días entre el tercero y el cuarto.'
Las carnes "mantas" (tronco y cuello) son

destinadas casi exclusivamente al Brasil, si el
tiempo es francamente favorable, pudiendo
expedírselas después de cinco o seis seca¬
mientos.
Las "postas" (cuartos), destinados prin¬

cipalmente al mercado cubano, necesitando
ocho a diez secamientos.
El tasajo es envuelto en harpilleras de ex¬

celente calidad, y en particular estado de
limpieza.
Según las calidades del tasajo, son llama¬

das : Gorda, Buena gorduya, Bonita y Ha¬
banera.
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Las postas son embaladas a razón de cin¬
co a seis piezas por cajón, representando un
peso de 60 a 65 kilogramos; las mantas a
razón de tres por cajón, dando un peso de80 a 90 kilogramos. Estas últimas son ex¬

pedidas al Brasil (Río de Janeiro, Bahía,
Pernambuco, Para, Manaos) y, eii pequeñas
cantidades, a la Trinidad, Puerto Rico, cos¬
tas de Africa y a Bilbao.
El tasajo, como la carne congelada, debe

ser manipulada con cuidado, hasta el mo¬
mento del consumo, y preservada especial¬
mente de la humedad, para evitar el desen¬
volvimiento de hongos.
Un pais como Uruguay puede solamente

realizar esta preparación. Para una pobla¬ción de un millón y medio de habitantes y
una superficie de 186.926 kilómetros cuadra¬
dos, Uruguay posee 8 millones de bóvidos,14 millones de ganado lanar y sólo- 303.000
cerdos y 554.000 caballos.
El rendimiento del animal en tasajo es el

siguiente, para un buej' de 2 años, de peso' de500 kilogramos ;
250 kilogramos de carne y 125 kilogramosde tasajo; 70 kilogramos de huesos; 55 kilo¬

gramos de visceras ; 35 kilogramos de des¬

pojos ; 30 kilograiuos de grasa; 30 kilogra¬
mos de sangre ; 30 kilogramos de cuero.
El valor alimenticio del tasajo es eviden¬

temente considerable. La tabla siguiente in¬
dica, por comparación, su composición quí¬mica.

Carne
Tasajo Iresca

Agua 30,68 7:i.04Proteinas 44,(>2 20,06(¡rasa 6,70 :t,8r)(tellizas 17,30 (con 1, "/u NaCl), 1,15Hidratos de carbono i ,42 0,30
El autor afirma, en síntesis, que el tasajo,suministrado iwr animales seleccionados, bajo

un control veterinario de los más severos,
no utilizando para la operación sino una
sal completamente pura, el aire y el sol, re¬
presenta un alimento de primer orden.
El tasajo, además, tiene un gusto exce¬lente y puede servir para disponer platos sa¬brosos. El desecado es obtenido por un pri¬

mer lavado en agua corriente, seguido de la
inmersión durante quince o diez y seis horas,renovando el agua dos o tres veces. El libro
de cocina da toda una serie de recetas de las
más tentadoras.

M. C.

Apicultura.
Henry y Leblois:—La lucha contra las enfer,

medades de las abejas.—(/?eciíe// de Méde¬
cine Vétérinaire, 15-4-25).
De tal modo se han extendido las enfer¬

medades de las abejas, especialmente la podrc-¡'uiiibrc maliyna, en algunos departamentosde Francia, qne han ocasionado grandes per¬juicios a la industria apícola; motivando re¬
petidas quejas y reclamando de los Poderes
públicos medidas para contener su extensión.
El estudio sistemático de la patología apiar,

es preciso confesar que ha estado descuida¬
do hasta ahora en Francia. La mayor partede las nociones que se poseen son de pres¬tado; se deben a trabajos extranjeros.iSin embargo, la Estación de investigacio¬
nes apícolas de Cagues (que funcionaba hace
bastantes años), trasladada recientemente a
Montpellier, servirá como centro de estudios
para la Escuela de Veterinaria de Alfort,
para lo que se han consignado los créditos
oportunos.

Fin lo que concierne a la acción de los Po¬
deres públicos, ciertos apicultores, han pen¬sado, y con justa razón, en la posibilidad yconveniencia de asimilar a las medidas que
se toman en las epizootias del ganado, las

que deben disponerse sin dilación para las
enfermedades de las abejas.
En relación con esto, el Congreso de la

h'ederación agrícola del Centro ha emitido
últimamente la orden del día siguiente:
"Considerando... que debido a la extensión

d'I la putrefacción maligna, es urgente e in¬
dispensable tomar las medidas enérgicas con¬
ducentes a contener y reducir la plaga ;"Que las medidas más eficaces serán, exi¬gir : la declaración de las colmenas, su em¬
plazamiento, declaración de las invasiones,
como de su destrucción ;
"La prohibición de desplazar los panalesde una comuna a otra, sin autorización de

transporte, después de hecha la inspección ;
"Designar, en conformidad con las orga¬

nizaciones apícolas, los delegados encargadosde inspeccionar y verificar el estado de las
colmenas...
"El Congreso suplica al señor Ministro de

Agricultura tenga a bien disponer las medi¬
das a tales fines".
Fuera de la acción oficial, ciertas socie¬

dades apícolas se disponen a organizar la lu¬
cha, basándose en lo que se hace en Suiza,
En Suiza, las abejas son asimiladas a los

animales domésticos. Todo apicultor está
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obligado a hacer la declaración de las colme¬
nas enfermas y a formar parte de una Caja
de seguros, que reembolsa todo o parte del
valor de las colmenas que está obligado a
destruir. Cada cantón, además, se organiza
a su modo y con plena autonomía.
He aquí algunas cifras :
La Socicda<¡ roinanda exige 0'40 fraiKos

por colmenar, y asegura próximamente 23.000.
El; 1921 han sido destruidas 57 colmenas ; en
1922, 49: en 1923, 40.
La Sociedad suiza alemana no pide más

que O'10 francos por unidad, pero agrupán¬
dose muchos cantones, el número de col¬
menas aseguradas pasa de 170.000. Las pér¬
didas se elevaron a 103 en 1921 ; 73 en 1922,
y 61 en 1923.
La Sociedad de Tessino agrupa los api¬

cultores de la iSuiza italiana. Reclama 0'20
francos por colmena, pero la indemnización
acordada no es más que de un 50 por 100.
La demasia es sacada de los fondos de epi¬
zootias.

Después de exponer un interesante pro¬
yecto de Sociedad de apicultores, fundada en
las organizaciones suizas, creen lo más con¬
veniente Henry y Leblois, con la mayoría
de los apicultores, reclamar la intervención
de los Poderes públicos. Y esto por un sim¬

ple Decreto, asimilando las abejas a los ani¬
males domésticos, en cuanto a medidas de
Policía sanitaria se refiere.
Las medidas expresadas podrían consistir :
1." En la declaración obligatoria e inme¬

diata de todo colmenar atacado o sosirechoso
de ser atacado.
2." En la secuestración, es decir, en la

cerradura del colmenar hasta su visita por
un agente sanitario.
3." En una declaración- de infección en el

perímetro, del cual ninguna colmena podria
salir, sin haber sido visitada, y sin úna
autorización de transporte.
4." En la destrucción de las colmenas

muy atacadas o de poco valor ; y para las
otras la desinfección, con arreglo a los pro¬
cedimientos adecuados.
La indemnización por pérdidas ocasiona¬

das por la destrucción de las colmenas po¬
dria dejarse a la iniciativa privada.

Las numerosas Sociedades de Seguros de-
ganado que existen, con mucho gusto, sin
duda alguna, harían los de los apicultores por
una cantidad mínima ; y éstos podrian crear
las Muluales-atfricohis, calcadas en las Mu¬
tuales de ganado.

M. C..

Piscicultura.

Fischer.—Abono artificial de ios estanques de
peces. — {Revue internationale de ren¬
seignements agricoles, 1924-4.°)
Preconiza el empleo de los superfosfatos

o de las escorias Thomas, como abono en los
estanques de carpas y tencas. Si las escorias
Thomas dan un aumento en la producción de
40 kilogramos por año, inferior a la del su-
perfosfato (51-52 kilogramos), se explica
por su menor solubilidad en el agua; pero si
el suelo de los estanques es ácido, no resulta

inferior la cantid ad a la del superfosíato,
siendo además más recomendable que éste por
su propiedad neutralizante.
Los cálculos están hechos a base de un

estanque de 2.000 metros cuadrados por 50
centimeros de profundidad.
Desde luego se comprende la superioridad

en todos los casos, del empleo de los abonos
artificiales ; pues que en un estanque no
fertilizado por éstos, el aumento de peso os¬
cila entre los 28 y los 31 kilogramos.

Higiene de ios alimentos.
M. M. PlLANDEAU Y VlTOU.'^E.—HuCVOS frCS-

eos y huevos de cmstm.—{Annales de fal¬
sifications, 11-25).
Los autores hacen cocer el huevo y le exa¬

minan una vez endurecido y después de des¬
provisto de su cáscara.
El huevo fresco cocido duro es fácil de

descascarar y presenta una cámara de di¬

mensiones muy débiles. La clara es opales¬
cente, homogénea y elástica ; la yema gene¬
ralmente está bien centrada, raramente apa¬
rente y nunca en contacto con la cáscara ; el
olor es bueno.

Cuando se cuecen huevos conservados por
los procedimientos basados en la obturación
de los poros de la cáscara {huevos a la cal
o silicato), de diez veces, nueve el huevo es-
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talla al llegar cerca de los 70°, y no al azar,sino siempre scyún una generatriz en el sen¬tido da su eje mayor. Este carácter pareceespecífico. La cascara del huevo en este caso
es difícil de quitar; la cámara frecuente¬
mente reducida ; la yema es aparente, des¬plazada hacia las puntas y en contacto de lacáscara ; la clara no es firme, poco elástica,
y se separa las más de las veces en dos o tres
capas.

Con los huevos de frigorífico se nota conmucha frecuencia al ponerlos en el agua
que se sostienen derechos sobre una punta(algunas veces incluso flotan). Cocidos pre¬sentan una cámara de dimensiones grandes(a veces un quinto o hasta un cuarto de vo¬lumen l'y de forma irregular. La yema des¬plazada es aparente y en contacto con lacámara ; la clara se presenta con un aspectoverdoso o rosa, blanda, en ocasiones, -granu¬losa y frágil, y es divisible en varias capasmás o menos concéntricas. El olor es pocoagradable.
Más difíciles de reconocer son los huevosconservados por el froccdimiento Lcscardé.Estos huevos, cuya cámara de aire es de di¬

mensiones muy reducidas, una vez cocidos
son de difícil descascarillado. Practicándolo
con precauciones, a veces se observa un fenó¬
meno curioso y característico. Como conse¬cuencia del vacio, al cual el huevo ha estadosometido, la membrana hialina se ha separadode la cáscara y en la pequeña cámara asiformada se encuentra una gota de agua, yasea porque ésta haya penetrado durante lacocción, ya como resultado de un fenómenode diálisis. La clara es bastante firme y deaspecto más normal, pero se divide támbién
en capas concéntricas. La yema es aparente
y desplazada hacia la punta.
Los autores han notado también los carac¬

teres del huevo crudo cascado. Recogido eniv.ia cuchara el huevo fresco presenta unaclara espesa y homogénea con un mity pe¬queño reborde más liquido.
Con los huevos de conserva se observa

netamente en la clara dos capas : una deconsistencia espesa que rodea la yema, y unasegunda, mucho más liquida, que envuelve ala primera y se extiende sobre sus bordes.La importancia de esta capa aumenta con laedad del huevo. Si, por otra parte, se recogela clara en un tubo de ensayo, se observa
que la del huevo fresco, aunque no es lím¬
pida, es homogénea, mientras que la delhuevo de conserva presenta frecuentemente
grumos de substancia albuminosa.

G. A.

Ch. Richet hiio y R. A^oni eaux.—Modifica¬ciones que la cocción determina en el metabolis¬
mo de la carne (estudio experimental).—(yoi/r-nal de Physiologie et de Pathologiegénérale. Tomo XXIII, 1925).
El problema que abordan los autores es elde saber las diferencias que en el metabolis¬

mo de la carne determina el hecho de con¬sumirse cruda o cocida. Es un punto intere¬sante poco estudiado.
Se han hecho experiencias de alimentación

en animales, empleando solamente la carnecruda. Galbraith, de Edimburgo, indicabamodificaciones del quimismo urinario en lostuberculosos sometidos a la cura con carnecruda recomendada por Charles Richet. Pero
estos análisis no se refieren más que a lascifras de urea. El resumen de todas estas
e.xperiencias es el siguiente : la consecuenciade la alimentación exclusiva con carne so-
brecocida es la caquexia acompañada de per¬turbaciones nerviosas y la muerte. Las al¬
teraciones químicas del metabolismo alimen¬
ticio, que son concomitantes y quizás expli¬can tales perturbaciones, no se conocen aúnbien.
Las experiencias realizadas por los auto¬

res se han practicado sobre un perro y una
perra jóvenes, de S a 7 kilogramos normales.Su alimentación estaba compuesta exclusi¬
vamente de carne magra de vaca. Se les ad¬
ministraba cruda, sobrecocida, semicocida ala parrilla, cocida a 100", durante diez minu¬
tos o una hora. Al mismo tiempo se han he¬cho escrupulosos análisis de las orinas de los
sujetos de experiencia. Se ha estudiado el A(punto criscópico) de la orina y el A de lo
indosificado, es decir, de la molécula media
correspondiente a las substancias que no sonla urea y los cloruros.
Examinados los cuadros donde se han ano¬

tado los resultados de las experiencias y
comparando los de los perros alimentados
con carne cruda con los alimentados con car¬
ne sobrecocida, se deducen las siguientes con¬
clusiones :

1." Los perros alimentados con carne so¬
brecocida eliminan 26 por 100 más de urea,3j por 100 de nitrógeno, 70 por 100 de fós¬
foro, 94 por 100 de Na Cl. 2." La molécula
media de su orina es 22 por 100 más con¬
siderable, el A de lo indosificado es 18 por100 y la relación azotureica 6 por 100 más
pequeños. Con la carne cruda los dos perroseliminan 1278 gramos de nitrógeno por dia;
puestos al régimen de carne sobrecocida, eli¬minan 17 gramos. Hay, pues, una eliminación
media de 4'22 gramos de nitrógeno de más.
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correspondiente a una diferencia de 25 gra¬
mos de materias albuminoides.
Haciendo el mismo cálculo para el fósforo

se obtiene una diferencia en las dos condi¬
ciones de 0'904 gramos.
Los cloruros se eliminan de un modo no¬

table, puesto que la diferencia de elimina¬
ción es de 0'312 de cloruro. ¿De donde pro¬
cede este cloro? Evidentemente, las materias
albuminoides desa'similadas o no asimiladas
pueden proporcionar una parte, aunque mí¬
nima, puesto que la destrucción de éstos
25 gramos de materias proteicas suplemen¬
tarias no suministra más que 78 miligramos.
Hay, pues, 23 miligramos diarios, que son
desasimilados y que provienen evidentemente
del cloro en exceso en el organismo. La ali-
inentación por medio de la carne cocida es
un procedimiento de decloruración.
Asi, cuando se ponen los perros a la ali¬

mentación cárnica sobrecocida, eliminan más
nitrói/ctio, más fósforo y más cloruros que
ingieren. Con una alimentación cxclnswamen-
tc compuesta de carne sobrecocida o cocida,
hay desnutrición del organismo.
Tratemos de ver ahora cómo se manifiesta

en el organismo esta desnutrición ; he aquí las
comprobaciones que las cifras obtenidas noS
han permitido formular.

1." La relación asotnrcica disminuye cuan¬
do se reemplazan la carne cruda por la carne
cocida. Con la carne cruda es perfecta

Nu
^89;

Nt

con la carne cocida no es tan buena
Nu

Nt
: 83'63.

2." El peso de la molécula elaborada me¬
dia aumenta can una alimentación cocida. Di¬
cho de otro modo, las moléculas son cada vez
más gruesas ; en lugar de moléculas orgáni¬
cas nitrogenadas sencillas como la urea, se
obtienen moléculas más complejas.

3." La porción indosificada, es decir, la
diferencia entre la orina total por una parte

y la urea y cloruros i)or otra, aumenta, como
se demuestra por el valor de su A y por la
diferencia de pesos, del extracto seco indosi-
ficado, que pasa de 3,096 a 6,046 por dia.
4." La naturaleza <lel indosificado varia

según que la alimentación sea cocida o cruda.
Haciendo igual a 100, la cifra del nitrógeno
del indosificado para los animales alimenta¬
dos con carne cruda, se obtienen las cifras
100 y 278, esta última correspondiente a la
carne sobrecocida.
La eliminación hidrica es muy curiosa. He

aqui los resultados :
1." La uresis és mínima con la carne

cruda.
2." Es máxima con la carne hervida una

hora y le sigue la carne semicocid#.
3." Con la carne sobrecocida la uresis es

muy poco marcada, apenas algo más fuerte
que con la carne cruda.
Conclusiones.—Si se comparan las elimi¬

naciones urinarias de los perros alimentados
con carne cruda o con carne sobrecocida, se
nota que estos últimos :

1." Eliminan más urea, cloruros y fosfatos.
2." Que la relación azotureica disminuye ;

que la cantidad de orina y la magnitud de
la molécula media aumentan.
3." Si los animales son alimentados con

carne scmicocida o hervida más o menos
tiempo, estas modificaciones, aunque son to¬
davia evidentes, son en conjunto menos ne¬
tas. Sin embargo, la eliminación de los clo¬
ruros y la hidruria, son más importantes.
4." Este síndrome urinario indica que bio¬

lógicamente las albúminas crudas y cocidas
son diferentes. El metabolismo de las albú¬
minas cocidas es no solamente imperfecto,
sino que, además, produce un derroche ali¬
menticio.
La asimilación proteica tiene por objeto

rehacer de manera incesante nuestros tejidos
en vias de destrucción ; esta reconstrucción
se verifica con más o menos gasto, según
que los albuminoides se ingieran cocidos o
crudos.

G. A.

Organización de los servicios de Higiene y Sanidad
pecuarias y de Sanidad Veterinaria en la provin¬
cia de la Coruña.

El Colegio Oficial de Veterinarios, ha re¬
unido en un volumen, que acabamos de reci¬
bir, todas las disposiciones que regulan la

circulación de ganados, instalación de báscu¬
las, organización de ferias, aprovechamiento
de cueros, cementerios de animales, matade¬
ros, tablajerías, medidas sanitarias contra la
rabia, durina, fiebre aftosa, reglamento de
paradas equinas, última estadística pecuaria,
demarcaciones de las titulares en la provin-
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eia para cl mejor servicio pecuario y otros
muchos datos de gran interés para las auto¬
ridades, ganaderos y colegiados.
Los servicios de Higiene y Sanidad pe¬

cuarias y de Sanidad Veterinaria, en una pro¬
vincia de la importancia ganadera como lo es
la de La Coruña, requieren una organiza¬
ción más amplia que la que hasta la fe¬
cha han tenido, y el Colegio Oficial de Ve¬
terinarios viene laborando con gran tenaci¬
dad para conseguirlo, convencido de la verdad
que encierran las afirmaciones de un ex Mi¬
nistro de Fomento, de que no puede haber
Patria sin Agricultura, que no hay Agri¬
cultura sin Ganaderia y que no hay Gana-
deria sin Veterinaria.

El Veterinario, en el campo, actúa pri¬
mero como técnico conservador de la riqueza
pecuaria de los pueblos, y después, cuando
ha puesto a salvo el capital representado por
los ganados, inicia la obra de mejoramiento
de las máquinas vivas, haciendo con ello Pa¬
tria grande. La ciencia Veterinaria tiene en
la región gallega una alta misión que cum¬
plir. y los Ayuntamientos actuarán como bue¬
nos patriotas, estimulando la actuación de
tan importantes profesionales, facilitándoles
cnanto material precisen y retribuyendo de¬
corosamente las titulares.
En las ciudades, se encuentra la salud de

las personas a merced de los servicios ve¬
terinarios. pues en los mataderos, mercados,
laboratorios, fielatos, etc., etc., con una bue¬
na inspección de los alimentos, se evitan in¬
numerables infecciones, trastornos y enferme¬
dades de los consumidores, y la salud cons¬
tituye el tesoro más preciado de los pueblos.
Pretende el Colegio de Veterinarios de La

Coruña. que la organización de los servicios
que corren a cargo de los colegiados, cum¬
plan en el campo y en la ciudad sus verda¬
deros fines sanitarios, económicos, patriotas
y sociales, y para conocimiento de los que
pueden influir en favor de tan nobles ideales,
ha publicado el volumen que nos ocupa, por
cuya iniciativa felicitamos a tan digna cor¬
poración oficial.

Memoria de los "Trabajos realizados en el Matadero
de Madrid y Mercado de Ganados", durante el
ejercicio de IÇZ-I·IÇZS, por Sanz Egaña, Di¬
rector del Matadero.
fiemos recibido la Memoria del Matadero

de Madrid, que consta de ocho capítulos y7 páginas. Toda ella se halla nutrida de es¬
tadísticas a cual más interesantes e instruc¬
tivas en los diversos aspectos que abarca el
Matadero moderno.
El balance del año se halla completamentede acuerdo con el presupuesto, lo que prueba

el acierto de ciuien lo confeccionó y lo ad¬
mirablemente que se hallaba impuesto Sanz
Egaña en las cuestiones económicas de Ma¬
tadero. La práctica ha confirmado sus bien
cimentados estudios teóricos.
Entre las estadísticas descuellan las del

número de reses sacrificadas y el total de ki¬
logramos de carne que han producido, lo que
nos da elementos de juicio para valorar acer¬
tadamente nuestra ganadería nacional y parasaber el consumo medio de carne por ha¬
bitante en las grandes ciudades españolas.
Las estadísticas sanitarias también ofrecen

un amplio grupo de estudio, pero deben afi¬
narse todavía más, y esto no es el Director
quien debe hacerlo, sino los veterinarios en¬

cargados de los servicios.
El balance económico del año no puede

ser más alentador y halagüeño para el Mu¬
nicipio. Se ha saldado con un beneficio de
1.034.986'36 pesetas en el primer año de su
instalación, cuando los gastos y la inexpe¬
riencia son mayores. Es de esperar que el
Matadero sea un saneado ingreso para el
Municipio madrileño, y prueba que la moder¬
nización de los Mataderos es un inmenso
beneficio económico y sanitario que d,ebe
acuciar a los Municipios a su pronta realiza¬
ción.
En resumen, la Memoria del Matadero es

una preciosa cantera, de la que pueden ex¬
traer incalculables datos prácticos todos los
veterinarios que sientan vocación hacia los
estudios económicos y sanitarios de abastas.
Nuestra felicitación más sincera y cordial

al autor, porque ha sabido demostrar en la
práctica que los veterinarios son los únicos
capaces de dirigir y resolver con acierto y
competencia las complicadas cuestiones de
los Mataderos.

E. R.

M. Georges Mathieu.—El control lechero de
Auvergne.—{La Vie Ag-ícole et Rurale:
3 abril, 1926).
Oryanisacióii riel control.—Eil control, es

diario. Se pesa la leche de cada vaca, por
la mañana y por la tarde, inmediatamente
después del ordeño y se anotan las pesadas
sobre el registro del control. En cada ordeño,
se anota la cantidad de leche bebida por el
ternero (hay la costumbre de dejar tetar a!
ternero uno o dos pezones), que es. ordina¬
riamente de una cuarta parte (un pezón) del
ordeño para las hembras, y de la mitad (dos
pezones) para los machos. Cada día se ins¬
cribe .sobre el registro: L", el peso de cada
ordeño ; 2.". el peso de la leche bebida por
el ternero a cada ordeño ; 3.", el total de
estos datos indica la producción real de la
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\aca. Tres veces por lo menos al mes, la
leche de cada vaca ha sido analizada después
dt cada ordeño y, con éstos resultados, se
ha calculado el peso de la materia grasa ob¬
tenida, teniendo en cuenta la absorbida por
el ternero.

Una columna, "observaciones", permite
anotar las variaciones de peso del animal,
las modificaciones en la alimentación, los
cambios bruscos de temperatura y de hume¬
dad de la atmósfera, las fechas de calor
y otros acontecimientos susceptibles de in¬
fluenciar la producción lechera.
He aqui una página del libro del control

lechero ;

Análisis.—Se hacen las dosificaciones si¬
guientes : Densidad (densímetro corrector de
Farines) ; materia grasa por el método de
Gerber ; materia grasa por el método de
Hoyberg ; la acidez con el acidimetro de
Dornie ; el extracto seco a 100°.
Representación gráfica.—Las cantidades de

leche dadas cuotidianamente por cada vaca
se representan por una gráfica, lo cual per¬
mite seguir fácilmente sus variaciones.
A primera vista se comprueba que estas

variaciones son bastante importantes de un
dia para otro, sobre todo en ciertas vacas—
las buenas lecheras—, se observan algunas
veces diferencias de varios litros. Se ha po¬
dido seguir asi las modificaciones debidas
al cambio brusco de temperatura, a las esta¬
ciones y a la alimentación. La baja de pro¬
ducción consecutiva a la sequía del verano
de 1923, más tarde el aumento de produc¬
ción debido al retoño de las hierbas después
de las lluvias, queda claramente indicado.

Se nota que todas las vacas no se condu¬
cen de la misma manera : hay algunas—pre¬
cisamente entre las mediocres—que son po¬
co influenciadas por la sequedad y la varia¬
ción de la alimentación.
De 8 vacas, de raza Salers, 2 han alcan¬

zado 4.500 kilos, 2 han sobrepasado 3.000 ki¬
los. Estos ensayos sencillos nos han abierto
nuevos horizontes respecto a la aptitud le¬
chera de la raza Salers. En resumen, la
producción anual de las vacas controladas
ha variado entre 2.400 y 4.500 litros de le¬
che; la media ha sido de 3.130 litros. De
una manera general, el ordeño de la mañana
es superior en cantidad al "ordeño de la tarde,
mientras que la proporción de materia grasa
varía en sentido inverso. La cantidad máxi¬
ma de leche ha sido obtenida en el mes de
mayo en 1923 y 1924, y el rendimiento má¬

ximo en materia grasa en septiembre. La
vaca "España" ha dado 22 kilos de leche y
90o gramos de manteca el 7 de junio. Las
conclusiones de este trabajo, por lo que se
refiere al control lechero propiamente dicho,
son ; El control lechero deberá mencionar
todos los factores que influencian la pro¬
ducción ; edad de las vacas, peso, fecha del
parto, condiciones atmosféricas, situación
geológica del lugar, alimentación, naturaleza
de los pastos, etc. Practicado de esta ma¬
nera, es un vasto campo de experiencias,,
fecundo en resultados. Sería imprudente,
sin embargo, no operar exclusivamente la
selección más que atendiendo a la aptitud
lechera. No debe perderse de vista la pureza
de la raza, la conformación general. Algu¬
nas veces será necesario dar la preferencia
a una vaca bien conformada, aunque ligera¬
mente inferior desde el punto de vista de la
producción en leche, y tampoco se dejará de
tener en cuenta el precio de venta de la leche
\' de la carne v los beneficios que esto procura.

G. A.

P.-C. Varrier Jones.—Citología de la leche;
sus variaciones según las condiciones fisiológicas
y patológicas. —( 77ie Lancet: septiembre,
1924).
Con ayuda de coloraciones especiales, se

distinguen en la leche células muy diversas.
I.a presencia de células tisulares indica que
la secreción láctea va a cqsar pronto. Tales
células se distinguen fácilmente de las cé¬
lulas inflamatorias, o polinucleares. Para
que el examen de la leche sea exacto, es ne¬
cesario practicarlo en la leche de cada mama,
al principio, a la mitad y al' fin del ordeño.
La leche del final del ordeño contiene habi-
lualmente el mayor número de células.
La citología se modifica según el tiempo

transcurrido entre cada ordeño, existiendo
una relación entre la proporción en mate¬
rias grasas y el porcentaje de células. Cuan¬
do hay incremento de las células, hay aumento
de la crema, pero el incremento de las célu¬
las inflamatorias va invariablemente ligado
a una disminución de la cantidad de crema.
Las enfermedades locales y generales mo¬

difican cualitativamente y cuantitativamente
las células.
La leche que contiene pus es impropia para

el consumo. La presencia de pus no puede áer
descubierta más que por la coloración electiva
V la determinación del porcentaje celular.

G. A.

Zaragoza. - In prenta del Hospicio provincial.


